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De todos los regímenes de gobierno, actualmente en vigor, 
es indudablemente el republicano federal el más adecuado y 
más adaptable a las condiciones físicas y psíquicas de la ma- 
yor parte del mundo civilizado. Decimos físicas, en primera 
línea, por cuanto siendo la vida sensitiva e intelectiva del in- 
dividuo una derivación inmediata de su vida vegetativa, se 
requiere un perfecto funcionamiento orgánico, para que la 
sensibilidad y facultades mentales de aquél se desenvuelvan 
normalmente. 

No trataremos de buscar argumentaciones para entrar a de- 
mostrar el fundamento de los que pregonan la unidad fun- 
cional en el individuo. Desaparecido el tiempo en que, bajo la 
denominación de alma humana, se comprendían los fenóme- 
nos del psiquis, con entera independeneia de la parte orgánica, 
como si el ser humano fuera perfectamente divisible en ma- 
teria y espíritu, hoy casi todos saben la certeza del conocido 
axioma “Mente sana en cuerpo sano”. Por lo demás, práe- 
ticamente, cada cual puede observar en sí mismo, la íntima 
relación del cuerpo con las llamadas facultades del alma: me- 
moria, entendimiento y voluntad. 

Tanto influye, pues, en el individuo y en la colectividad el 
estado fisiológico, para la formación de sus rasgos caracte- 
rísticos, morales e intelectuales, que, puede decirse, en gene- 
ral que ellos dependen de su vida física: clima, orografía e 
hidrografía, latitud y altitud del país, alimentación, usos, 
costumbres y demás causas de orden etnográfico y geográfico. 
Todo lo cual concurre a un determinado desarrollo físico, que 
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se define marcando la idiosinerasia o garácter especial de cada 
pueblo. Pretender imponer a un país determinadas leyes, im- 
pelerle a hacer lo que por naturaleza no le corresponde, so- 
meterlo a un régimen de gobierno en pugna con las normas 
peculiares que rigen sus actos y, en resumen, pretender que 
haga, por imposición, lo que no hace por tradición, por há- 
bito y por costumbre, es no sólo contraproducente sino tam- 
bién inhumano. Por eso son siempre odiosas las luchas gue- 
rreras de conquista. 

La cultura moderna impone que, contemporáneamente, de- 
ben desarrollarse el organismo y la inteligencia. No puede 
haber sabiduría donde no hay salud orgánica, pero tampoco 
debemos retrogradar hasta los tiempos de las tribus guerre- 
ras, nómadas o trashumantes, que por cierto no fueron muy 
inteligentes. La paridad, en el desarrollo de facultades, se 
impone. No debe haber exceso ni detrimento. 

Y, lo mismo que econ los pueblos, sucede con los individuos, 
en particular. No todos somos orgánicamente iguales, y, en 
consecuencia, tampoco podemos gozar de las mismas facul- 
tades intelectuales. La igualdad fisiológica traería una mayor 
igualdad psicológica y, con ella, nos acercaríamos a la igual- 
dad social. 

El fuerte triunfa. El débil sucumbe. La fortaleza del cuer- 
po da la templanza del espíritu y con ella la confianza en 
sí mismo, el carácter, égida de los hombres sanos, con per- 
sonalidad propia y definida. Los países en decadencia son 
los que, dormidos sobre los laureles de pasadas glorias, se 
encuentran todavía en la embriaguez del festín de sus viejos 
triunfos. Y las generaciones actuales de esos países son 1rres- 
ponsables, en cuanto se refiere al triste legado de sus ante- 
pasados, pero dejan de serlo, si no hacen el esfuerzo necesa- 
rio para sustraerse a aquella influencia perniciosa y conti- 
núan en la 'indolencia, en el vicio y en el horror a las inno- 
vaciones. 

Igualmente, los individuos insanos de cuerpo, son irrespon- 
sables en cuanto a su triste herencia, debida, por la ley an- 
cestral, a los excesos cometidos por sus padres y abuelos, pero 
empieza su responsabilidad si no modifican sus hábitos, con 
voluntad firme, para librar de esa herencia, si no a sí mis- 
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mos, ya que la naturaleza no obra tan de inmediato, al menos 
a sus hijos, a las generaciones futuras. Viviendo una vida 
sana se sirve al mismo tiempo a la familia, a la patria y a 
la humanidad. 

Y hablar, en nuestros tiempos, de socialismo, de comunismo, 
de bolcheviquismo, pretender la igualdad social, sin tener la 
igualdad fisiológica y psicológica, es una utopía. Seamos igual- 
mente sanos de cuerpo y de espíritu y seremos igualmente 
fuertes, para colocarnos, con nuestro propio esfuerzo, en una 
posición social paralela a la de los demás. Claro está que 
estamos muy lejos de la igualdad social perfecta, y por ello 
no debemos precipitar lo que gradualmente ha de llegar, mer- 
ced a la difusión de la enseñanza popular, que, poco a poco, 
va también dejando de ser un privilegio para los menos. 

Al amparo de nuestro sistema federativo de gobierno, se 
dictan leyes propendiendo a la mayor cultura física e intelec- 
tual del pueblo. Leyes coercitivas, tendientes a la desaparl- 
ción de todo cuanto sea nocivo o perjudicial para la salud 
de los ciudadanos. Se protege y ampara la niñez. Se ayuda 
al desvalido y al menesteroso. A la acción oficial se une la 
acción privada que, mediante un sinnúmero de instituciones 
de beneficencia y fomento, desarrolla obra eficiente y plau- 
sible. 

Pero ello no basta. Es menester ir más lejos. Hay que pre- 
venir para no lamentar. Las leyes reguladoras del expendio 
y uso de los alcaloides, deben extenderse también a los al- 
coholes. Si aquellos provocan la hiperestesia nerviosa, estos 
producen la atonía y el embrutecimiento. Ambos son perju- 
diciales al individuo, a la especie y a la generación futura. 

Por otro lado, la habilitación de mayor número de plazas, 
para juegos atléticos y ejercicios físicos, la instalación de 
solariums para la práctica higiénico-atmosférica, la enseñanza 
obligatoria de la gimnasia y la natación y tantas otras cosas 
más, serían más beneficiosas que las intervenciones a las pro- 
vincias y los inútiles debates políticos que, infructuosamente, 
ocupan el tiempo de magistrados y legisladores. 


S. Gil Sánchez. 
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EL_ JARDINERO 


ASO, ligera, por mi lado, y el borde de su 
falda me tocó... Y de la isla ignorada de un 
corazón vino a mí no sé que súbito aliento 
cálido de primavera... 

Como la hoja de una flor, traída y llevada 
por la brisa, un ala rápida me rozó un ins- 
tante, y se perdió al punto... Fué en mi co- 
razón como un suspiro de su cuerpo, como un susurro de 


su corazón. 
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¡No me escondas tú el secreto de tu corazón! ¡Dímelo a mí, 
que soy tu amigo, sólo a mí!... Dímelo tan dulce como te 
sonríes, que no te olrán mis oídos, sino mi corazón. 

La noche es profunda; está la casa silenciosa; el sueño 
amortaja los nidos de los pájaros... ¡Anda, dime tú, en un 
llorar vacilante, en un tímido sonreir; en una dulce vergijenza, 
en un dolor dulce, el secreto de tu corazón! 


111 


¡ Desátame estos lazos de dulzura, amor mío! ¡No me des 
más de este vino de besos, que la niebla de tu pesado incienso 
me ahoga el corazón! ¡Abre de par en par las puertas, que 
entre la luz de la mañana! 

Estoy perdido en tí, preso en los dobleces de tus caricias. 
¡Sálvame tú de este hechizo, dame de nuevo aquella virilidad 
mía para que yo pueda de nuevo ofrecerte mi corazón li- 
bertado! 


Rabindranath Tagore. 
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“* ..... Omnia está muy bien  presentada,... 


muy linda revista...” Un nuevo breve ojeo y 
repite con entusiasmo ..... pero muy. linda re- 
vista... Debe triunfar, necesariamente.” 


(De la entrevista de nues- 
tro colaborador HYLKA con 
el Dr. José Ingenieros.) 


1. Hay estilo en toda forma que expresa con lealtad un 
pensamiento. Las artes son combinaciones de gestos destinados 
a objetivar adecuadamente los modos de pensar o de sentir; 
cuando la forma expresa lo que debe y nada más que ello, 
tiene estilo. No basta, en arte alguno, poseer concepciones ori- 
ginales; es necesario encontrar la estructura formal que fiei- 
mente las interprete. 

Todo ritmo de humano pensamiento que aleanza expresión 
adecuada crea un estilo. Cada característica intelectual, de un 
pueblo o de una época, es sentida con más intensidad por 
hombres originales que le dan forma y renuevan la técnica de 
la expresión; en torno de ellos los imitadores se multiplican 
y formar escuela, hasta que la sociedad siente su influencia, 
adapta a ella su gusto y surge una moda. Seguir una escuela 
es la manera infalible de no tener estilo personal; entregarse 
a una moda es el método más eficaz para carecer de origina- 
lidad. En cualquier arte, sólo puede adquirir estilo propio 
quien repudia escuelas y desdeña modas, pues unas y otras 
tienden a poner marcos prestados a las inclinaciones natu- 
rales. 

No se adquiere estilo glosando la forma ajena para expre- 
sar las ideas propias, ni torciendo la expresión propia para 
adular los sentimientos ajenos. Estilo es afirmación de per- 
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sonalidad; el que combina palabras, colores, sonidos o líneas 
para expresar lo que no siente o no cree, carece de estilo, no 
puede tenerlo. Cuando el pensamiento no es íntimo y sincero 
la expresión es fría y amanerada; se rumian formas ya co- 
nocidas, se retuercen, se alambican, procurando en vano su- 
plir la ausente virilidad creadora con estériles artificios. 

El arte de escribir, particularmente, carece de excelencia 
mientras se preocupa de acariciar el oído o de engañar la 
razón con sofísticas oblicuas. Una máxima de Epieteto, desnu- 
da, sin adverbios pomposos ni adjetivos sibilinos, tiene estilo 
y deja una impresión de serena belleza nunca igualada por 
los retorcidos discursos que abundan en las épocas de mal 
gusto; sobra, en la simple sentencia, la adecuación inequívoca 
de la forma al contenido, realizando una armonía que nunca 
alcanzan las prosas torturadas para disimular la oquedad. El 
más noble estilo es el que transparenta ideales hondamente 
sentidos y los expresa en forma contagiosa, capaz de trans- 
mitir a otros el propio entusiasmo por algo que embellece la 
vida humana: salud moral, firmeza de querer, serenidad op- 
timista. 
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2. La corrección preceptiva es la negación del estilo. En 
todas las artes, el tiempo acumula reglas técnicas que cons- 
tituyen su gramática y permiten evitar las más frecuentes 
incorrecciones de la expresión; cualquier hombre de inteligen- 
cia mediana puede aprenderlas y aplicarlas, sin que por ello 
adquiera capacidad de expresar en forma propia su propio 
pensamiento. A nadie dan estilo las estéticas ni las retóricas 
que reglamentan la expresión, haciéndola tanto más imperso- 
nal cuanto más perfecta. 

Los modelos y los cánones sólo enseñan a expresarse correc- 
tamente, sin que la corrección sea estilo. Las academias son 
almácigos de mediocridades distinguidas y oponen firmes obs- 
táculos al florecer de los temperamentos innovadores; la ad- 
quisición de estilo personal suele comenzar cuando se violan 
los cánones convencionales del pensamiento y de la expresión. 

En cada arte o género existen normas de corrección, pero 
no hay arquetipos de estilo, pues todo nuevo pensar requiere 
una nueva expresión; las formas que el tiempo ha consagrado 
como celásicas fueron en su origen rebeldías contra las de 
épocas precedentes. Hablar de estilo, en sí, es abstraer de 
todos los estilos individuales su común carácter de creación, 
omitiendo las diferencias que tipifican a cada uno y sin las 
cuales ninguno existiría. Jl estilo es lo individual, lo que no 
se aprende de otros, lo que permite reconocer al autor en la 
obra sin necesidad de que la firme. Por eso hay tanto estilo 
en la expresón de un artista como carácter en su personali- 
dad; y siendo síntesis de su mente toda, vibrante en la expre- 
sión integral, no puede ser forma sin ser antes pensamiento. 

La técnica correcta es una cualidad que embellece la obra, 
como la ornamentación al monumento, sin que por eso tenga 
valor propio fuera de la obra misma: La corrección es anóni- 
ma, no eleva aunque impida descender; rara vez requiere 
verdadero talento. Un ejercicio suficiente permite escribir, 
dibujar o construir con corrección; es un adiestramiento fí- 
sico y para él no se requiere más ingenio que para poner diez 
centros seguidos tirando al blanco. 
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Muchos profesores eximios conocen las intimidades de la 
preceptiva y poseen la técnica correcta de su arte; son, sin 
embargo, banales prosistas, pintores o músicos, sin personali- 
dad y sin estilo, por falta de ideas y sentimientos originales. 
En cambio, sin corrección técnica, suelen resultar admirables 
las formas en que dicen un Dante o un Pascal, porque su 
estilo expresa una nueva arquitectónica de ideas o de senti- 
mientos, imposible de remedar con mosaicos de palabras. 


3. La personalidad original revela estilo en todas sus for- 
mas de expresión. Es raro que un hombre de genio culmine 
excelentemente en varias artes o géneros; pero si lo hace, 
como Leonardo o Goethe, lo mismo tendrá estilo en la pin- 
tura y en la poesía, en la novela y en la ciencia, poniendo 
su marca a todo lo que pasa por sus manos, pensándolo más 
hondo, expresándolo más justo. Es común, sin embargo, que 
se cireunseriba a un arte o género, acentuando su estilo en 
una forma única de expresión. 

A las dos grandes categorías mentales, la dionisíaca y la 
apolínea, corresponden dos tipos de estilo, dos idiomas dife- 
rentes, rara vez armonizados en el pensador o en el filósofo. 
El uno es lógico y habla a la inteligencia; el otro es afectivo 
y habla al sentimiento. 

El estilo que anhela expresar la verdad se estima por su 
valor lógico; su claridad es transparente, sus términos preci- 
sos, su estructura crítica. Es el lenguaje de las ciencias. 

Por su valor estético es eficaz el estilo que expresa la be- 
lleza; su fuerza es emocional, figurados sus términos, lírica 
su estructura. Es el lenguaje de las artes. 

Es raro que los valores lógicos y los valores estéticos cul- 
minen igualmente en un estilo. A la concepción general de 
altos problemas suele llegarse por un solo camino; difícil- 
mente el esteta aprende a interpretar la belleza en consonan- 
cia con la verdad y el lógico rara vez consigue caldear la ver- 
dad con el fuego de la belleza. Acaso una educación especial 
permitiera desenvolver con paralela intensidad las aptitudes 
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críticas y las imaginativas; pero los que en su juventud lo 
consiguen, acaban prefiriendo un camino, el del arte o el de 
la ciencia, acentuando en su expresión las características del 
estilo estético o del lógico. 

Una verdad expresada en teoremas puede ser comprendida 
por toda inteligencia educada, pero mejor se comprendería 
si vistiera formas embellecidas de armonía y acaloradas de 
entusiasmo; sensible es que la brevedad del humano vivir sea 
obstáculo a la formación de un estilo integral en que se com- 
binen los más altos valores lógicos y estéticos, la verdad más 
diáfana con la más emocionante belleza. 

La perfección ideal del estilo, en todas las artes, consiste 
en adecuar la expresión al pensamiento, de tal manera que 
la transparencia de las ideas no sea empañada cuando las 
subraye el más sincero latido del corazón. 
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BELLAS ARTES 
ROBERTO MONTENEGRO 


Sus grabados, expuestos en el Salón Miller, dan una nota 
simpática: evocan la tradición; el recuerdo de lo primiti- 
vo; la poesía arcaica de las cosas milenarias. 


Pero, a pesar de las loas dedicadas por la alta crítica a 
este aguafuertista mejicano, no creemos ver en él al dibu- 
jante verdaderamente genial. 


Sus figuras, en general, las encontramos algo pobres. No 
así el adorno, que nos parece su especialidad. 


Citamos para ejemplo, en cuanto a la figura, *““La Maja 
del Caballo*?. En realidad, este motivo se presta para que 
el artista genial mos dé una sensación de belleza: ¡una ma- 
ja! Un artífice excepcional puede encantarnos; puede hacer 
maravillas de línea y de expresión — a la manera del emi- 
nente pintor Néstor, — interpretando la legendaria mujer 
ataviada con la elásica mantilla. Y, la maja de Montenegro, 
no nos conmueve. Tiene su lindo efecto de claroscuros, pero 
no hay realmente belleza, no hay expresión. Es una gitana 
sin vida, que no provoca admiración. 


En cambio, tiene meritorios trabajos de adorno: ““La Ga- 
lera perdida”, embarcación de soberbio velamen, surcando 
un fantástico mar agitado; **Tradición?””, un prolijo traba- 
jo simbólico; ““El adiós a la Vida?”?, — carentes de belleza 
ideal las figuras —, está ejecutado con riqueza de fantasía. 

En “Pájaros Negros*? es donde alcanza mayor expresión 
la figura y el adorno una interpretación tradicional y 
sugestiva. Dos tipos de indígenas — expresivos no obstante 
estar ejecutados con simplicidad — teniendo por fondo una 
flora exótica de hermoso y original efecto decorativo. Es 
éste, a nuestro entender, uno de los buenos trabajos de la 


exposición realizada. ] 
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ALVARO CASANOVA CENTENO 


Este marinista chileno se revela un estudioso. Es pintor 
de escuela, de academia. Pertenece al grupo de aquellos que, 
queriendo interpretar la naturaleza, la piensan, la ““bus- 
can?” en el taller. 

El agua del mar nos parece la misma la que vemos en 
sus cuadros principales, Un dibujo y un color estudiados. Es 
decir, no hay horas diferentes: todo está igual; la luz, el 
alre. El mar tiene siempre la misma tonalidad — fruto de 
la academia y del taller. 

Las embarcaciones, las encontramos “*quietas?”?. La tela 
““Capeando un temporal”?, es un ejemplo: un mar agitado 
por la tempestad — que tampoco la vemos —, y el buque 
parece un dibujo muerto, una estampa. 

Tiene, sin embargo, algún lienzo de pequeño tamaño y sin 
pretensiones, que precisamente nos parece lo mejor de la 
exposición realizada en el Salón Witeomb. “Sargazos??, con 
un cielo algo arrebolado; “*Esperando la marea??”, de bella 
composición y rico colorido. Y, ““La Fragata Sarmiento?””, 
acertadamente dibujado; bajo un cielo algo me!laneólico. Es- 
te cuadro tiene la suave du'zura de una poesía bucólica. Por 
la ““hora*? y por la sencillez con que fué concebido y eje- 
cutado. El hermoso velamen de la histórica fragata, inter- 
pretado en la hora propicia, tiene todo el valor de una' evo- 
cación. 

Estos tres cuadros que citamos ¿estarán inspirados en el 
taller? 

De todos modos, creemos que el paisajista debe de inspi- 
rarse en la misma naturaleza, buscando en e'la, incansable- 
mente, todo lo que tiene de más precioso, para llevar esas 
sensaciones a los públicos que concurran a ver su Obra. 
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Si entendiésemos lo que dicen los pájaros al cantar 
cautivos en la ¡jaula, escucharíamos de seguro palabras 
de una tristeza infinita. Creemos que, porque cantan, 
están alegres; creemos que son estrofas de amor las que 
cantan a gritos; creemos es la alegría lo que quizá es 
el impulso más tierno y la queja más sutil de las fibras 
del dolor. Mirad al hombre; bajo el peso de una gran 
tristeza, rompería en palabras ininteligibles para los 
otros cuando sufre una nostalgia, cuando siente que por 
sus nervios suben sus lágrimas a sus ojos, sin poderlas 
contener; cuando necesita echar de sí la tristeza, tor- 
mento de su alma, y teme que esta tristeza choque, con 
la alegría de los demás; cuando se vé solo y ha de ha- 
Llar consigo mismo, entonces a media voz dice cantando 
lo que no podría decir; dejar que asome a sus labios la 
niebla que le oprime y confía a la música la expresión 
de sus pesares. Tal vez los pájaros dicen también eso 
mismo dentro de la jaula; tal vez cantando desahogam su 
tristeza; tal vez por eso, cuando algún malvado les arran- 
ca los ojos y los deja ciegos, como tienen más tristezas 
que cantar, cantan mejor que nunca. 


Santiago Rusiñol. 
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con la garantía del Estado, ofrece a sus 
imponentes el beneficio de la 'inembargabi- 
lidad para los depósitos, así como para la 
propiedad, urbana o rural, que con ellos se 
adquiera. 
Las mujeres casadas pueden operar con 
su sola firma. 
Un peso basta para obtener libreta. 
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MEDALLA DE ORO. 


EN ALTA CALIDAD NO TEME 
COMPARACIONES CON LA 
MEJOR MARCA IMPORTADA 


O El 
o) Le Es 


LA MEJOR PRUEBA ESTÁ EN SU GRAN TRIUNFO 
OBTENIDO EN LA RECIENTE EXPOSICIÓN INTERNA” 
CIONAL DE ACEITES DE MILAN, CONSISTIENDO 
EN LAS MAS ALTAS DISTINCIONES, COMO SER; 


GRAN CRUZ DE LA EXPOSICIÓN 


(72) 
PIDALO VD. A SU PROVEEDOR 


IMPORTADORES: 


ZAVALETA, MAS %£« ARANDO 
Depósito Central: AVENIDA DE MAYO 961 


Teléfonos: U. T. 533 y 4431, Rivadavia - C. T. 2333, Central 
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CONCEPTO DE LA INFERIORIDAD 


MENTAL DEL "SEXO DEBIL” 


(Ver números Il y Il) 


La idea de que la mujer es inferior al hombre, desde el 
punto de vista intelectual, se considera aun hoy en la mayo- 
ría de los casos, como una verdad que no admite discusión, no 
obstante que tal verdad no tiene base científica alguna en que 
apoyarse. Se ha pretendido hacer demostraciones por medio de 
la psicología y no se ha podido pronunciar palabra; más aun, 
se ha llegado a considerar el peso del cerebro, concretando que 
siendo superior el peso del cerebro del hombre al de la mujer, 
aquél es más inteligente, pero sólo se consiguió el ridículo cuan- 
do se quiso probar tal verdad: “Un sabio ruso dió como prue- 
ba de la inferioridad de la mujer la pequeñez de su cerebro. 
Cuando murió se le hizo la autopsia y se comprobó que tenía, 
un cerebro más pequeño que la generalidad de las mujeres”... ! 

En 1901 decía el profesor Buchner: Si el peso “absoluto” 
del cerebro es menor en la mujer, el peso “relativo” (compa- 
rado con el peso del cuerpo) es más bien algo mayor. La mu- 
jer como generalmente es más pequeña, tiene necesidad de un 
cerebro más pequeño para las necesidades de su vida motriz. 
Si no obstante es relativamente más pesado, esto demuestra que 
tiene mayor número de células aptas para la función mental. 

Desde luego en este easo, considerando sólo los factores apa- 
rentes, podríamos afirmar que el cerebro de la mujer es supe- 
rior y no inferior al del hombre. 

El famoso profesor alemán Williams Drauger dice en su 
libro Vida Sexual: “Aunque las observaciones de ja capacidad 
cerebral de los dos sexos, son poco precisas y contradictorias, 
en estas supuestas y no probadas diferencias cerebrales, se han 
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basado las más de las teorías tendientes a sostener la inferio- 
ridad de la mujer”, y recuerda que Ellis, comentando estas hi- 
pótesis que bien podríamos llamar líricas y no científicas, es- 
cribía: ““La historia de las hipótesis relativas a la diferencia 
sexual del cerebro, forma una página triste de los anales cien- 
tíficos. Está plagada de prejuicios, pasiones, sofismas, arrogan- 
cias y generalizaciones atrevidas y ligeras. Los no dedicados 
a la antropología han sentido cierta predilección por este tema; 
los antropólogos han perdido el espíritu científico, cuando se 
han acercado al estudio de sus fundamentos. Muchas reputacio- 
nes se han perdido en estos suaves y complicados laberintos”. 

Lo único probado hasta nuestros días es que de todas esas 
hipótesis y deducciones que directamente ponen en juego el 
cerebro, no se llega a una conclusión definitiva; no admiten, 
pues, un criterio que en forma justa pueda pronunciarse con- 
cretando la capacidad de uno y otro sexo, pues, como decía 
en el número anterior, todas las tentativas hechas para mante- 
ner una relación entre la inteligencia y el aspecto particular 
del cerebro han fracasado por completo. 

Una prueba acabada de ello la tenemos en que el sabio an- 
tropólogo Broca, “en cuyos estudios se han basado otros mu- 
chos, después de haber afirmado en sus primeros trabajos que 
la mujer era mentalmente inferior al hombre, rectificó esta 
creencia, porque observaciones más numerosas y precisas le 
llevaron a confesar que se había equivocado y que en condi- 
ciones análogas de libertad, de esfuerzo y de trabajo mental, 
el hombre y la mujer demostrarían un grado igual de inteli- 
gencia y de disposición para las funciones intelectuales”. 

Es innegable que en la obra de la civilización el papel de 
la mujer es secundario: el llamado “sexo débil” no ha produ- 
cido los genios que han marcado las primeras etapas en todos 
los órdenes de la ciencia, pero en mérito a la verdad no de- 
bemos olvidar que la tradición impuso siempre a la mujer una 
vida sedentaria juzeándola arbitrariamente incapaz de todo es- 
fuerzo físico e intelectual, y privándola por consiguiente de 
toda clase de preparación. Desde luego que en tales condicio- 
nes sería ridículo usar de ese argumento para desconocer o ne- 
gar capacidad al sexo femenino. 

Nadie puede afirmar tampoco que la mujer no llegue a pro- 
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ducir verdaderos genios, desde que no se conocen aun los fac- 
tores que hacen despertar la inteligencia y si nos vemos en 
la imposibilidad de probar que la mujer no alcanzará la al- 
tura intelectual del hombre, su esclavitud no tiene razón de ser. 

La desigualdad entre ambos sexos sólo existe como conse- 
cuencia de antiguos errores y viejas rutinas; no se trata en- 
tonces de superioridad o inferioridad, sino de educación moral 
e intelectual. 

Una de las afirmaciones que ha llegado a convencer a mu- 
chas personas es la de que la inferioridad de la mujer tiene 
origen en el ejercicio de la maternidad, afirmación que debe 
descartarse por completo, porque bastaría entonces que la mu- 
jer se abstuviera de procrear para gozar siempre de sus facul- 
tades intelectuales, o de mantenerse virgen para evitar la dis- 
minución de su potencia intelectual, pero he aquí ¡oh destino 
eruel e implacable! que según ciertas demostraciones, la mu- 
jer que no se consagra al servicio de la especie degenera... 
El profesor Novicow, comentando la argumentación del Dr. 
Mobius en este sentido, exclamó: “¡Pobre mujer, si se casa 
se bestializa, si permanece virgen degenera”...! 
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Poca seriedad tienen los enemigos del feminismo y afortu- 
nadamente la Naturaleza, que no es parcial ni antifeminista, 


ha dotado a ambos sexos de iguales cualidades psicológicas y 


fisiológicas. 

Por otra parte, es posible que la mujer pueda servir a la 
especie unicamente por medio de la maternidad ? 

La importancia de los autores de las más grandes obras, 
inventos o descubrimientos no provienen de su progenitura y 
jamás a nadie se le habrá ocurrido preguntar por la descen- 
dencia de Cervantes, Shakespeare o del Dante, y así nada 
importa al mundo saber si Jorge Sand (Madame Dudevant), 
o si Santa Teresa de Jesús tenían hijos o no; lo que nos in- 
teresa son sus obras; nada, absolutamente su prole. 

Para concretar: 

La mujer es de la misma especie que el hombre y su cere- 
bro contiene igual o parecido número de células; si su pro- 
ducción ha sido inferior hasta nuestros días, sólo depende 
de las desventajas de su situación; está probado además, que 
no existe inferioridad mental, criterio que sólo tuvo origen 
en un necio y anticientífico orgullo de sexo que conducía, no 
a investigar libremente la verdad sinó a sostener ¡por todos 
los medios una supuesta verdad ya sostenida a priori, es de- 
cir, se trataba de justificar la tradicional e injusta consagra- 
ción de la inferioridad mental de la mujer. 


Julio E. Genoves. 
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EL_AMOR 


POR EL DP. J. M. SALVATIERRA 
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¿Qué es el amor? Adoración, reproche, ruego; tristeza 0 
alegría; incertidumbre que mata o esperanza que anima. E: 
amor es todo y es nada; es lo bueno o lo malo; la virtud o e! 
vicio; el regeneramiento o la degeneración. Es la causa; lo 
demás, son los efectos producidos según el grado de sensibi- 
lidad del que ama correspondido, del que ama sin esperan- 
za, del que finge amar, del que jura, del que sueña... 


Lo sublime del amor es la absoluta reciprocidad de los se- 
res que se aman, la que, sin duda, provoca el romanticismo; 
pierde éste su idealidad cuando el hastío o la simple indife- 
rencia o la cruel infidelidad surge para oprimir al corazón 
débil o debilitar al corazón fuerte. 


El amor que es lo más grande que existe, sólo cautiva a 
aquellos escogidos corazones en que brotan las más bellas flo- 
res del sentimiento y es por ello que desprecia la belleza de 
los seres, las posiciones, las riquezas... 


El amor es ciego... sí, es verdad, porque hijo predilecto 
de los dioses, no ignora como la humanidad, que el que más 
vé es aquel que piensa, dice y siente a través del corazón y 
mira a través de él; la vista puede ser engañada por las apa- 
riencias; al corazón no se le engaña, sólo puede ocurrir que 
se deje engañar, porque hay también voluptuosidad, hay éxta- 
sis en el engaño y también es dolor intenso y profundo que 
a veces sugestiona. 


¡Ay del que se deja sugestionar por el engaño! 
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COMPAÑIA INDUSTRIAL DE ELECTRICIDAD | 


Calle CANNING 3711 
Buenos Aires 


TELEFONOS: 
U. 1880, PALERMO 
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MOTORES ELÉCTRICOS 
“REDUCTORES CAROSIO” 


“FABRICACIÓN DE: 


SOCIÉTÉ ANONYME BROWN BOVERI 3 CIA. 
BADEN (Suiza) 
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ESTABLECIMIENTO MECÁNICO 
FUNDICIÓN ELÉCTRICA DE HCERO 


JESUCRISTO 


SONETO 


Dulce aroma de todos los rosales, 

querida voz de todos los murmullos, 
santa ilusión de todos los arrullos, 

código fiel de todas las señales. 


Encarnación de todos los mortales 
que están pobres, y enfermos, siendo tuyos... 
Tus manos, abren todos los capullos 
Y en la oración alivias nuestros males. 


Eres el pan de todos; del sediento, 
el agua necesaria en el camino. 
Y con tu manto viste el harapiento. 


Tú alumbras la Ruta del destino 
hasta que llega el último momento, 
eternidad de cada peregrino. 
Juan Ignacio. 
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FLORES... 
He ahí el mejor regalo que la Naturaleza, siempre pró- 
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diga, quiso hacer a la Humanidad: Las flores! 

Ellas son la expresión más sincera, el elarovidente testimo- 
nio de que esa humanidad que, día a día, las cultiva con siem- 
pre creciente amor, tiende a sensibilizar su espíritu, envolvien- 
do su corazón entre los inmaculados pétalos, a la par que 
sus sentidos se hacen cada vez más accesibles a la percepción 
de sus delicados aromas. Las flores guardan dulces secretos, 
sólo perceptibles para las almas de exquisita sensibilidad. 

Las flores hablan. Musiban palabras de amor a los oídos 
de quien las contempla. Ellas son las confidentes íntimas de 
toda alma apasionada. Como no admiten mácula, debemos . 
creer cuanto nos dicen. Sus palabras son expresión de sin- 
ceridad, los pensamientos que nos inspiran son tan puros 
como sus propósitos de constituirse en el más amoroso lazo de 
unión entre el hombre y la naturaleza. Cada una de ellas nos 
dice una frase, una metáfora, un hálito de vida, pero todo 
converge en un solo pensamiento. Amor...! 

Amor a la vida. Amor a la naturaleza. Amor a la huma- 
nidad. Amor... a todo lo creado. Amor...! La más sublime 
inspiración del hombre sobre la tierra. 

Desde los tiempos más remotos reinó en los espíritus eul- 
tos e inteligentes un culto elevado por las flores. Nos basta 
recordar los exóticos jardines de Babilonia, suspendidos so- 
bre el Eúfrates, los famosos de Murcia, Valencia y Granada, 
las magníficas chinampas de Méjico, en el valle de Anahuac, 
y tendremos idea convincente de que las flores han constituído 
objeto de grandes estudios y cuidados, marcando cierta pro- 
pensión a difundirse crecientemente, para mayor beneficio de 
los humanos, que a su contacto han de arrojar de sí las mi- 
serables pasioncillas que albergan y que son rémora de su 
felicidad. 

Porque las flores simbolizan también la felicidad. ¿Y sa- 
béis por qué? Porque es breve y soñadora su existencia, como 

la felicidad misma. Sólo viven un día, es verdad. Pero, en 
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ese día, inspiran a la humanidad ese amor a la Naturaleza, 
la pasión más noble, más grande y desinteresada que pueda 
albergar el corazón del hombre. Es tan efímera su existencia 
que su paso por la vida no puede dar a conocer penas ni 
amarguras, porque sus tallos se doblarán a tiempo, rendidas 
de haber amado mucho... y expirarán sin una queja. 

Benditas vosotras, oh flores! las que adornáis la frente de 
la gentil desposada, enviando vuestro sutil perfume, a través 
de su níveo velo! Vosotras, las que acompañáis hasta la fría 
tumba, los despojos de un ángel, simbolizando el amor, la 
piedad, la pureza, la resignación...! 


María Milanese. 


DOMINGO MARCUCCI 


ARQUITECTO 


ProyYecros Y CONSTRUCCIONES 


PIDAN PRESUPUESTO 
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LEVADURA 
Cerveza AS Señora: 


Dedíque un mamento a la 
lectura de esta página, don- 
CERVECERIA de hallará infarmaciones 


BUENOS AIRES 
<LAVIA 8364 SOCIEDAD ANÓNIMA tan interesantes como: 


An cuanda no haya enfermedad cutánea al- 
guna, la levadura usada interna y externamente 


suaviza y hermosea natablemente el cutis, 
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ve levadura comprimida universalmente cano- 
cida, hosee, según los últimos estudias científicos, 
propiedades maravillosas hasta ahora ignoradas 
y resulta ser una de tas substancias más Ínte- 


resantes de la naturaleza. 
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WAGNER 


Todo el feérico encanto de la fuerte Alemania 
y el misterioso encanto del apacible Rhin, 
todo el vasto escenario de la noble Germania, 
con Sigfrido, Thánhauser, Ysolda y Lohengrin. 


Las Walkirias, aquellas amazonas siniestrag, 
y el Whalhall legendario con Odin y Wotán, 
y aquellas formidables y líricas palestras 
de Nuremberg, Brunilda, Lohengrin y Tristán. 


Todo el feérico encanto, la profunda belleza 
de Alemania, lo que hace su moderna grandeza 
más poética y triste, más divina y genial, 


todo eso has reflejado con amor y ternura 
en las páginas de oro de cualquier partitura 
donde vive, armonioso, tu talento inmortal. 


Amador de Asis. 


EL SUPREMO 
DEPORTE 


El hombre no está completo 
sinó cuando juega. — Schiller 


sabemos gozar de la vida; nuestras civiliza- 
ciones son terriblemente serias y trascenden- 
tales. Llevamos en nuestra sangre y en nues- 
== tros cerebros el peso amargo de aquellas ra- 
<= zas inquietas y preocupadas que sólo mira- 
ban el lado trágico y sombrío de las cosas. 

Hubo un momento bello en la Humanidad, en que un nú- 
cleo de hombres sanos y felices crearon un pueblo ideal, don- 
de jugaron divinamente al arte, a la ciencia, a la religión 
y a la política, echando así, por puro juego, los fundamen- 
tos de toda vida superior. Desde entonces no hemos vuelto 
los hombres a ser niños. Sólo de siglo en siglo algún espíritu 
amable ha gritado ““¡viva la bagatela!””; pero engañándose 
a sí mismo, porque en el fondo de su alma despreciaba la 
bagatela y miraba con ojos asombrados la boca eternamente 
abierta del misterio. 

El teatro en Grecia era institución nacional, un sentimien- 
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to popular, que tenía sus raíces en los orígenes de la raza; 
los deportes, la danza, la orquestica, los juegos, eran tam- 
bién instituciones nacionales, como el teatro. Y tan compe- 
netradas estaban entonces las ideas de vida y de placer, de 
arte y de juego, que la existencia de un hombre en Atenas 
era un modelo de juego estético; su vida era un noble de- 
porte. 

Pero vinieron otros hombres y otros siglos, y ya el juego 
no pudo ser una cosa noble y espiritual para gentes que 
maldecían la vida. La danza dejó de ser arte para ser un 
frívolo pasatiempo; la música se escondió en los alcázares 

el hombre se avergonzó de sí mismo, de su fuerza y de 
su hermosura. Y desde entonces se dedicó a tapar el cuerpo, 
a calumniarle, a tornarle lo más feo, miserable y ridículo 
que pudiera ser. Viviendo, como vivimos hoy todavía, bajo 
la pesadumbre de estas ideas, ¿cómo queréis que el ocio sea 
una cosa bella, noble y elevada? 


Nuestros deportes son, generalmente, ridículos, porque en 
ellos no ponemos apenas un átomo de nuestra alma. Pasa- 
tiempo de ricos, envidia de pobres. ¿Puede ningún espíritu 
grande divertirse así ? 

Hace algunos años iba yo todos los días a un gimnasio; 
era un lindo jardín que daba al mar, un paraje propicio a 
los juegos del cuerpo y a los juegos del espíritu. Juntábase 
allí un grupo de hombres eultos, jóvenes y alegres, que iban 
a buscar, durante unas horas, el contraste de sus profesio- 
nes sedentarias. Yo soñaba, en aquellas tardes deliciosas, 
con los gimnasios griegos; los juego de habilidad y de fuer- 
za eran aderezados con amenas conversaciones y pugilatos 
de ingenio. 

Parecía aquel gimnasio, de una capital de provincia, es- 
cuela de educación de una juventud. Cierta tarde descansaba 
yo de un ejercicio violento en un trapecio que se balan- 
ceaba por encima de las tapias del jardín, y acerté a mirar 
en el muelle próximo, junto a los barcos anclados en el puer- 
to, una muchedumbre de mujeres que descargaban barras 
de plomo y cuévanos de carbón. Sudorosas y jadeantes, aque- 
llas hembras marchitas, sin sexo, derrengadas y renegridas, 
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El problema serio 


de la leche limpia; de la leche pura; de la 
leche sana; de la leche gorda; de la leche 
fresca, está resuelto, VENTAJOSAMENTE 
RESUELTO, con el producto argentino de- 
nominado: 


Leche Hséptica “VITAL” 


Rica en sabor, en vitaminas, —especialmente 
la liposoluble—y en los llamados amino- 
ácidos de proteina, descubiertos reciente- 
mente por el eminente sabio norteamericano 
Dr. MAC COLLUM, la leche  aséptica 
“VITAL” constituye un progreso inmenso 
en la higiene alimenticia. 


Productor E.rclusivo 


Francisco N. Viñas 
PARAGUAY 954 BUENOS AIRES 
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parecían bestias de carga, humildes animales al servicio del 
hombre. 

Sentí entonces escrúpulos morales y espolazos de la con- 
ciencia. Mientras aquellas pobres mujeres estaban sometidas 
a un esfuerzo malsano, brutal, superior a su sexo, yo mal- 
gastaba un sobrante de energías en juegos frivolos. Yo ro- 
baba a aquella muchedumbre esclava su fuerza y su sudor 
para divertirme... Y no tuve en toda la tarde humor para 
divertirme de veras. Aquel contraste había herido fuerte- 
mente mi sensibilidad. 

Estas y otras cosas me han hecho ver que existe uva anti- 
nomia entre el trabajo ingrato, forzado, triste de los hom- 
bres, y el placer desinteresado, bello, del juego y del de- 
porte. Y he comprendido que la única manera de resolver 
esa injusta contradicción es la de unir el trabajo y el pla- 
cer, constituyendo el primero y más noble de los placeres, 
de los deportes y de los juegos. 

Trabajar con alegría, trabajar con placer por juego desin- 
teresado .¿No es esto un bello ideal? ¿No es esto aún más 
noble que el diletantismo delicioso de los griegos mantenidos 
por esclavos ? 

Pensad que llega el día en que nuestras ideas sobre el 
trabajo servil, sobre el trabajo manual, se borran para siem- . 
pre, y en que los hombres vuelven a amar, como cosas no- 
bles y humanas, los oficios, las artes manuales, las labores 
del campo y del taller. ¿Cabe imaginar más hermoso de- 
porte, más lindo juego que el del hombre de cátedra o de 
tribuna, de magisterio o de foro empleando ocios y fuerzas 
en un jardín, en una huerta, en un taller de carpintería o 
de maquinaria? ¿Como no adelantarían las artes si a ellas 
se aplicasen entendimientos cultivados, manos finas, imagl- 
naciones ágiles? ¿No podría llegar un estado social en que 
las máquinas hagan las labores más duras y odiosas, dejan- 
do a los hombres los cuidados inteligentes, los trabajos be- 
llos y artísticos? ¿No es este el fundamento moral de esa 
invención, el porvenir de la maquinaria ? 

Estas no son utopias, porque responden a necesidades pre- 
sentes y dolientes. El principio de la división del trabajo es 
un principio de esclavitud. Aun suponiendo que haga más 
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rápido el progreso, ¿sacrificaremos al hombre por la rapi- 
dez? ¿Acaso la Naturaleza tiene prisas para nada? El día 
en que me demostraran que el progreso se cumple solamente 
con el dolor y el sacrificio perpetuo del hombre, odiaría al 
progreso con todas mis potencias y sentidos. Pero, gracias 
a Dios y al progreso, tengo la convicción de que éste se 
cumplirá mejor mediante el “placer y la alegría del hombre. 

Andemos despacio, Dios no tiene prisa nunca. ¿Por qué 
hemos de tenerla nosotros, sabiendo que al final de este cor- 
to tránsito nos espera la eternidad? Pongamos flores en 
el camino, sentémonos en los ribazos a contemplar, ame- 
mos al juego sobre todas las cosas, seamos niños de corazón, 
como Cristo quería. » 

Que no sea nunca el símbolo de nuestro progreso aquella 
estatua miguelangesca, aquel pensador de Rodin, que piensa 
con los ojos, con la frente, con las mandíbulas, con el pecho, 
con los músculos, con los nervios, con la médula, reconcen- 
trados toda la carne y todo el sér en un esfuerzo doloroso, 
trágico, imponente... ¿Por qué no pensar como las estatuas 
griegas? 

¿Podrá ser algún día definitivamente la vida humana un 
deporte excelso, un espectáculo divino, un juego libre y de- 
licioso de niños sabios y felices?... 


Ricardo León. 


ERNESTO A. SANGUINETTI 
IMPORTACIÓN - COMISIONES 
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El cinematógrafo en relieve. — M. Aron Polack ha ob- 
tenido patente de invención en Francia para la aplicación 
a la visión en relieve, de un principio diferente de la vi- 
sión binocular. Esta, que es el principal factor fisiológico 
en la percepción del relieve, no es utilizable en las proyec- 
ciones sino mediante «el artificio de los anaglifos. 

Al] inventor de este nuevo procedimiento le pareció que 
podían establecerse métodos prácticos de visión en relieve, 
sobre el principio del movimiento paraláctico, que manifies- 
ta su acción cuando, en las vistas cinematográficas toma- 
das desde un buque que bordee un promontorio, la proyec- 
ción usual produce impresión de relieve. 

Puédese, según dicho inventor, tomar alternativamente las 
imágenes bajo dos ángulos diferentes. La disposición más 
sencilla para ello consiste en hacer funcionar dos objetivos 
completamente idénticos y convergentes hacia un mismo pun- 
to del espacio, cuyas imágenes caen sobre dos films corres- 
pondientes, que se van desarrollando a la vez, mientras que 
un obturador descubre alternativamente cada uno de los 
objetivos, colocados a distancia conveniente uno de otro; a 
cada imagen de uno de los films corresponde un espacio 
claro del otro. Para obtener la positiva, no hay más que su- 
perponer las dos negativas, y en la positiva que se obtiene 
de este modo, las imágenes pares están tomadas bajo cierto 
ángulo y las impares bajo otro ángulo distinto, como en 
un verascopio. 

Como en la tirada hecha de este modo se sacrificaría ne- 
cesariamente la nitidez de una de las series de imágenes 
del film, que resultaría más débil que la otra, es preferible 
no emplear más que una sola negativa, a la cual se llevan 
las imágenes por medio de prismas convenientemente dis- 
puestos, o por los dos objetivos desviados angularmente. 
Se podría también producir un film único negativo en un 
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aparato para tomar vistas, que oscilase hacia uno y otro. 
lado, recorriendo un ángulo igual al que formaban los dos 
films en el primer sistema y los prismas u objetivos en el 
segundo. 

Las imágenes de este film, proyectadas sobre la pantalla 
dan una dislocación de los objetos lejanos con relación a los 
más próximos, y a esta dislocación paraláctica, que guarda 
proporción con las distancias respectivas, se debe la' sen- 
sación del relieve. 


Protección de las líneas telegráficas y telefónicas. — En 
un artículo publicado en ““Electrotécnica”?, hace observar 
G. B. Serra, que la electrificación general de las vías fé: 
rreas no permitirá ya mantener las líneas telegráficas y te- 
lefónicas a lo largo de las vías, pues la vigilancia que era 
hasta ahora bastante fácil, será en adelante sumamente di- 
fícil, y sólo la protección conveniente de las líneas permi- 
tirá que su servicio sea eficaz. Además, aun ahora las per- 
turbaciones atmosféricas, como lluvia, nieve o viento, difi- 
cultan, si no imposibilitan, las com.anicaciones telegráficas 
o telefónicas; y especialmente las instaladas a lo largo de 
la costa o en marismas, apenas son utilizables más que en 
los períodos de buen tiempo. 


El autor estudia en el mencionado artículo la manera de 
remediar estos inconvenientes, y propone para la protección 
de los hilos la galvanización de todo el hierro destinado a 
los alambres de las líneas. La galvanización se efectuaría 
por vía electrolítica mediante diez y hasta quince inversio- 
nes. Además, a los vástagos portaaisladores, se les darían 
cuatro capas de barniz preparado con aceite de linaza, cons- 
tituídas la primera y tercera con ninio, la segunda por 
litargirio y la última por blanco de zine; para los alambres 
bastarían sólo tres capas, minio, litargirio y óxido de zinc, 
y la excesiva blancura de éste podría atenuarse incorporan- 
do al barniz una pequeña cantidad de negro de humo. 

La última capa de barniz debiera renovarse cada año en 
las partes accesibles de los vástagos portaaisladores conve- 


| nientemente montados; así sería posible asegurar el aisla- 
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miento eléctrico de las líneas en cualquier región, con tal 
que haya la necesaria vigilancia y se revise la línea dos, 
tres y hasta cuatro veces por año, según exija la buena mar- 
cha del servicio. 


Prueba zoológica de la existencia de un antiguo continen- 
te antártico. — Desde hace mucho tiempo, había atraído la 
atención de los zoólogos el hecho de existir en Patagonia y 
Australia una especie de ranas que pertenecían a la misma 
familia de las Leptodactilidas. Algunos sabios veían en este 
hecho la prueba de una antigua conexión antártica entre los 
continentes sudamericano y australiano. 

Un nuevo argumento, parece apoyar esta hipótesis. El 
doctor M. Metealf ha descubierto una misma especie de 
parásitos, los Zelleriella, de la familia de los Opalinidos, en 
las Leptodactilidas de Australia y Patagonia. 

Según expone M. Metcalf en ““La Geographie”?, es muy 
difícil admitir otra deducción que la más sencilla y lógica de 
que las Leptodactilidas emigraron de América a Australia, 
o viceversa, por un continente antártico, hoy desaparecido, 
y transportaron con ellas sus parásitos. 

M. Metcalf cree que el estudio sistemático de los pará- 
sitos de los animales, podría suministrar informes del ma- 
yor interés acerca de las antiguas conexiones intercontinen- 
tales. 
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EL GRAN TORNEO MUNICIPAL 


El lo. de Noviembre finalizó casi el programa del ter- 
cer Gran Torneo Municipal que la Dirección Gral. de Plazas 
de Ejercicios Físicos organiza anualmente en el field del club 
de Gimnasia y Esgrima. Del corazón de todos los Deportis- 
tas (así con mayúscula) habrá desaparecido ya esa impresión 
de asco que produjo este torneo, pero desgraciadamente que- 
dará aún la convicción de que el deporte en la Argentina ne- 
cesita mucha, pero mucha educación. 

Notoria es la separación completa de pareceres y organi- 
zación que rige a la F. A. A. para con la D. G. P. E. F. 
Todos los reconocidos atletas sin excepción, vieron como buena 
la base de la F. A. A., y por lo tanto desde un principio la 
apoyaron sacando licencia expedida por la misma. Por su 
parte todos los “busca-premios” ete. quedaron cortejando a la 
Dirección. 

Cuando se dió a publicidad la lista de los inscriptos al 
Torneo Municipal, entre el elemento disciplinado de la Fe- 
deración produjo una profunda indignación. No era para 
menos. Un número considerable de licenciados por la institu- 
ción federativa, aprovechando alevosamente de que sus licen- 
cias vencían el día 21 de Octubre, participarían en dicho tor- 
neo que comenzaba casi se podría decir “hábilmente” el 22 
del mismo mes. Es decir, creían o más bien, deseaban demos- 
trar que ereían que al vencerles las licencias se desligaban 
de todo compromiso moral hacia la F. A. A., demostrando 
de este modo que lo que les lizaba hacia ella, era todo me- 
nos fidelidad y convicción deportiva... 

Así puede citarse los nombres de Menéndez, Santoro, En- 
trecasas, Alonso, ete., ete., que demostrando ser “'busca-pre- 
mios” han intervenido en el torneo. Es decir, todos los “guignea- 
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dos” en las pruebas federacionistas, fueron a probar suerte 
en pruebas libres donde sabían que no se encontrarían con 
un De Negri, un Suárez, un Llobet Cullen, un Thompson, un 
Pozzi, un Newbery, ete. Merece sin embargo citarse por ¡jus- 
ticia (y cito este solo caso por ser único que conozco) la ac- 
titud de un atleta que en el año que transcurre es perseguido 
por una despegable “guigne” y que invitado casi oficialmente 
a participar en el Torneo Municipal, se indignó y amenazó 
con dar cuenta a la Y. A. A. si se le molestase otra vez al 
respecto. Dicho atleta es el joven corredor Fernández Espa- 
dero. Es necesario también decir, por deber, que excelente ele- 
mento deportivo se ha visto obligado a participar en el torneo 
por no poseer aun las condiciones necesarias para ingresar a 
la Federación. 

En la 2a. reunión del torneo, el programa indicaba que las 
series de los 800 mts. llanos se disputarían por la mañana. 
Los competidores estuvieron presentes en la hora indicada y 
listos para la prueba esperaban su llamada. Esta no se reali- 
zaba, y recién a las 11.30 horas se les notifica que los 800 
metros se correrían por la tarde a las 13.30! Es decir, que los 
tuvieron toda la mañana a la expectativa notificándoles su 
postergación justo dos horas antes de la fijada para la prue- 
ba, importándoles un bledo de quien almorzó y quien no, oO 
quien para hacerlo necesitaba solamente para el viaje de ida 
y vuelta hasta su domicilio dos horas de tiempo. Se gritó, se 
protestó, pero por último los competidores diéronse cuenta 
que ya nada se podía remediar. Unos se vistieron apresura- 
damente y fueron a sus respectivos domicilios para almorzar, 
y otros se quedaron en el field sin poder hacerlo. Y así se 
largaron las series de 800 metros con competidores debilita- 
dos por el hambre y otros imposibilitados por no haber hecho 
aun la digestión. Aquella tarde competidores que me consta 
bajan fácilmente de los 2 14” llegaron en 2o0s. y 3o0s. puestos 
donde los ganadores marcaban 220”! No era para menos... 

La carrera de 400 mts. vallas, fué una de las tantas piedras 
de escándalo de la reunión. Se larga esquinado y se llega a 
una meta que también era esquinada! Si allí hubiera dado lu- 
gar a una puesta, los jueces se encontrarían en un gran aprie- 
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to para dar el fallo. Está bien que todos los competidores 
han corrido idéntica distancia, pero en una prueba de velo- 
cidad donde el triunfo siempre se decide en los últimos tra- 
mos, ¿cómo podía darse cuenta cada competidor de la ven- 
taja que sus contrincantes llevaban? Fué una llegada donde 
el ganador llegó tercero, pues quiso correr la prueba “econ | 
cabeza”, es decir como se debe correr, y se engañó por efecto é 
de la curiosísima meta... 

También los competidores de 100 metros hablaban de lar- 
gadores algo parciales... Ayer martes, encontréme con un 
competidor del torneo. Eran las 21.30 horas y me llamó la e 
atención encontrarlo aun por las calles. Lo interrogué al res- 
pecto, respondiéndome de que se veía obligado a hacerlo por 
cuanto no sabía a qué hora se realizarian las pruebas en que 
él competiría, que los diarios no dicen nada y la Dirección S 
tampoco. Preguntóme si yo sabía algo; contesté que no y lo 
invité a que me acompañase hasta un teléfono que averiguaría 
por medio de algún colega. Nos comunicamos con “La Na- 
ción”, de donde nos contestan no saber nada y que la Diree- 
ción les manifestó enviarles el programa de 21.30 a 22 horas. 
¡ Y esto sucedía en vísperas de la reunión! De manera que los 
competidores no sabían si al día siguiente debían levantarse 
temprano, a que hora debían encontrarse en el field, cómo 
terminar su entrenamiento, etc... El que yo tenía a mi lado 
cuando la comunicación telefónica, envió a todos los diablos 
a los organizadores... 

Duele verdaderamente tener que escribir estas razones, pero 
mientras nuestro deporte no esté del todo educado, es nece- 
sario cantar verdades por duras que sean y pese a la perso- 
nalidad del que las motiva. 
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Cual rito periodístico. a que mo podemos sustraernos, aun 
invocando la calidad de publicación mensual de OMNIA, 
hemos de dedicar también nuestras salutaciones al año que 
se asoma y que, sin pedirnos permiso, entra en este valle 
de lágrimas, con el beneplácito del adolescente, que se re- 
gocija viendo los años correr, para pronto ser hombre; con 
la displicencia y el sentimiento del adulto, que vé la senili- 
tud cada.vez más cerca. 

Sin embargo, el año nuevo es siempre portador de ilusio- 
nes, cual si sus trescientos sesenta y cinco días representa- 
sen otras tantas alforjas henchidas de misterios y Sorpre- 
sas, que nos llenan de esperanzas. Y aunque, con el correr 
de los días y los meses, se van desvaneciendo las ilusiones 
forjadas, la imaginación no recoge sus alas sino el último 
día de cada año, para abrirlas, más aún, el día primero del 
año siguiente. 

El año que empieza tiene la infiuencia mágica de infun- 
dir nuevos bríos, eual si las fuerzas perdidas en los doce 
meses anteriores, nos fueran restituídas, superabundante- 
mente, en los albores del lo.,de Enero. Y todos a una, gran- 
des y chicos, rendimos culto hierático a ese día, que cele- 
bramos entusiásticos y ,reverentes, aunque después, una ma- 
yoría, nos sintamos con el alma acongojada, al pensar que 
cada lo. de Enero marca un paso más en el sendero reco- 
rrido de la vida y uno menos en lo que nos resta que re- 
correr. 

OMNIA, asociándose al regocijo general y al ineludible 
deber de cortesía, augura a sus lectores que no se desva- 
nezcan las esperanzas cifradas por cada uno, en el año que 
se inicia y que, ¡al llegar al término del mismo, queden más 
c=mplacidos que al finalizar el año 1922, | 


¡Adelante! Año 1923 ¡Bienvenido seas!. 
” LA REDACCION. 


VIBRARÁ TODA MI ALMA 


ibrará toda mi alma, como un arpa encantada, 


cuando pueda estrecharte en mis brazos, Amada...! 


— 


Tremos enlazados, estrechamente unidos, 
ante el mundo terreno y ante Dios prometidos... 


Fontanas que mitigan mi sed, tus labios fresas, 
dirán bajo, al oído, las supremas promesas... 


Aureolada la frente por un nimbo de gloria, 
encarnará tu testa la divina Victoria... 


Vibrará toda mi alma, como una arpa encantada, 
cuando pueda estrecharte en mis brazos, Amada... 
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Tu cabellera bruna, sombras en plena noche, 
cireundará mi frente con su precioso broche... 


Y tu voz cariciosa, en la noche estelada, 
hará bien a mi espíritu, sin que yo diga nada... 


Sin que yo nada diga... silenciosamente, 
mis labios anhelanteg te rozarán la frente... 


Vibrará toda mi alma, como una arpa encantada, 
cuando pueda estrecharte en mis brazos, Amada... 


Los cuerpos, desprovistos de urgencias ancestrales, 
asceuderán unidos por los inmateriales 


Senderos de los éxtasis y las almas gemelas, 
tejerán soñadoras las más tiernas novelas... 


... >. 2 ..» .... . os» ..» ..» ... » $ ..»o 


Todo, mientras mi pobre cuerpo, frío e inerte, 
no responda al temible llamado de la muerte. 


César G, de Zúñiga. 


ESTADOS DEL ALMA 


En plena ¡primavera el gélido soplo del invierno ha des- 
trozado mis flores: las que con mayor esmero cultivaba en el 
jardín risueño de mi alma. 

Ilusiones, esperanzas, amores, todas han volado como 
vuelan las golondrinas cuando sopla el viento de invierno. 

A dónde han ido? No lo sé. Y es verdad que soy como 
esos viejos castillos feudales que aposentaron princesas y sin- 
tieron el dulee trino de las aves que en parejas jugaban en- 
tre las ramas; y que luego abandonados, en las grietas de sus 
derruídos muros alojan aves nocturnas y ráfagas de viento 
sollozan en sus salones. 

Soy un árbol sin hojas, en donde tan sólo posa la nieve. 
Un velero con las velas rotas, perdido allá en la inmensidad 
del océano. De aquí, allá; de allá, acá, sin brújula ni nor- 
te. Es mi pensamiento un loco furioso que ríe y llora; corre 
y se detiene; sube y baja; muere y torna a vivir econ una 
vida nerviosa. 

Felices aquellos que hiertos los eubre una loza y aleja- 
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dos del ruido descansan; desgraciados aquellos que muertos 
recorren el mundo de los vivos. 

Qué es el amor? Una ilusión que al convertirse en reali- 
dad se desvanece como una pompita de espuma. 

Qué es la amistad? Un puente levadizo tendido sobre el 
abismo de las pasiones humanas. 

Todo tiende a su fin. La flor que ayer entreabrió su 
capullo hoy ya está marchita y mañana la tierra reclamará 
sus despojos. 

El polvo que pisamos con el transcurso del tiempo se 
convertirá en guijarro, y después el golpe de una pica o el 
estallido de un taladro lo reducirán nuevamente a polvo. 

Y cuando este turbión de pensamientos invade mi mente 
voy triste, porque ilusiones, esperanzas, amores, todas han 
volado como vuelan las golondrinas en distintas direcciones 
cuando sopla el viento de invierno. 

La primavera con su reir de flores ha llegado a mi alma. 
El cálido soplo de las brisas del verano derritió los hielos del 
invierno, y de entre las enmarañadas redes de mis pesares 
han brotado como flores blancas mis ilusiones. 

Esperanzas ,amores, alegrías, todas han vuelto como vuel- 
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ven los pajarillos al clarear del día, con sus dulees gorjeos 
para alegrar la arboleda. 

Por qué han venido? No lo sé, Quizás esos ingratos que 
un día huyeron de los derruídos muros de mi viejo y aban- 
donado castillo, vuelven porque los negros paredones ya están 
emblanquecidos y los acaricia el sol; porque hay flores en los 
jardines; porque al triste silbar del viento que antes se oía 
en los salones hoy lo reemplaza el dulce acorde de la orques- 
ta, y porque risueño el piano muestra su blanca dentadura de 
marfil; porque hay muchos ojos negros que se acarician, ma- 
nos que se estrechan y labios que se juntan. 

Antes era un árbol sin vida, aterido por los hielos; aho- 
va lleno de hojas vuelvo a ser el refugio de muchas aves que 
al amor se entregan. 

Las velas rotas de mi velero hoy ya están nuevas; y 
el viento que antes lo lanzara en distintas direcciones, hoy 
suavemente lo empuja a puerto seguro, con el vaivén de 
las olas sobre el verde esmeraldino de las aguas del mar. 

Felices aquellos que encendida llevan en el alma la lla- 
ma del amor; desventurados aquellos que sin afectos reco- 
rren la vida. 

Venid blancas, trigueñas, morenas, de ojos azules, gar- 
zos y negros, de andar armonioso y unidos entonemos un 
himno al amor. 


Venid ilusiones esperanzas, amores, que ha llegado la 
primavera. 


Al invierno, con su montón de hojas secas tiradas por el 
suelo, que sirvieron para abonar la tierra, sucedió el verano 
con su ardiente sol, y la fecunda naturaleza en donde había 
abrojos, tapizó de flores. Los árboles que doblegados por la 
nieve mostraban sus ramas macilentas y secas, hoy están 
cubiertos de hojas y poderosos ofrecen sazonados frutos. 


Como los árboles somos los hombres. También las esta- 
ciones pasan sobre nosotros. Sólo que las plantas sumisas prin- 
cipian y terminan su carrera. Nacen, crecen, se ajigantan, 
decrecen y luego mueren, y sus despojos son la savia de las 
nuevas que se levantan. . 


Los cambios anormales de la naturaleza son menos no- 


Omnía 


civos que los de las pasiones, y las plagas que sobre aquéllas 
caen menos temibles que los enemigos que nos asedian. 

Cuántas veces siendo niños, al despuntar de nuestra vida, 
cuando estamos llenos de ilusiones, densas nubes entenebre- 
cen nuestro horizonte, y el dolor, ese áspid venenoso co- 
mienza a herirnos. 

Luego jóvenes, cuando «principiamos a prepararnos 
para la lucha, llenos de fe y de valor, golpes adversos nos 
desconciertan y hacen enmudecer. 

Después hombres ya formados en la escuela del dolor, 
conocedores de cuanto nos rodea y avezados a la pelea, cuán- 
tas veces rendidos, vencidos por las decepciones vemos des- 
aparecer como copos de espuma nuestras esperanzas. 

Hemos corrido tras un ideal sin detenernos, siempre va- 
lientes y resueltos, pero al creer cercano el triunfo, como el 
niño que pretende aprisionar el firmamento desde lo más 
alto de un cerro y estira sus manos inútilmente, nos hallamos 
si no derrotados por lo menos sí muy al principio de la lucha. 

Por último, ya en decadencia, cuando nuestros cabellos 
toman tinte de plata y nuestras carnes se enjutan y corre- 
mos a la vejez, después de una vida llena de azares, qué in- 
mensos bloques de hiello llevamos en el alma y qué de tortu- 
ras nos acosan. 

Siendo niños debimos reir y entonces lloramos; jóvenes, 
en vez de conservar un ideal lo perdimos; hombres, cuando 
debimos vencer fuimos vencidos; y ya viejos, debiendo termi- 
nar nuestros días al amparo de la sombra tranquila del ho- 
gar, mendigamos el pan para no morir de hambre. 

Tal es la vida, campo de batalla, pelear de valientes. 

Mañana clara; mediodía opaco; tarde obscura. 

Olas de mar que van y vienen y ora arrastran arena, co- 
mo traen corales y perlas. 


E. E. Casas. 
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LA BELLEZA 
de José Echegaray 


¡La belleza! Lo que es, no lo sabemos por ahora con 
certidumbre matemática; quizá no lo sepamos nunca; pero 
que la belleza es algo, que existe, que palpita en la natu- 
raleza, y que así como la ola que llega a la playa rompe en 
espuma, ella, al llegar a cielos y tierra, rompe en hermosu- 
ras, en luces y en colores; y que al llegar a las sociedades 
y a los individuos, infunde en las pasiones, buenas o malas, 
hermosuras de idilio o hermosuras de tragedia, bañándolas 
ya con las alegres claridades del amanecer, ya con los rojizos 
o cárdenos resplandores de la tempestad, y que al llegar al 
cerebro humano, tanteando por las muchedumbres eráneos de 
ingrata piedra y cráneos de plasticidad artística, como tan- 
tea la lava del volcán resistencias y durezas de la costra 
sólida de la tierra para brotar en hirvientes ríos y penachos 
de fuego, cuando encuentra el cerebro del hombre de ge- 
nio, por él brota como por sublime cráter en mármoles y 
bronces modelados, en lienzos encendidos de pintores, en 
cantos de poetas y creaciones mil, graciosas, bellas o subli- 
mes: y que al llegar al mártir, toma palabra humana, y di- 
ce entre dolores: creo; y que al llegar al héroe, dice entre 
sangrientas victorias: muero; y que al llegar al sabio dice, 
espantando dudas: sé; y que al llegar al corazón dice, be- 
sando ideales: amo; y que al llegar a todas las juventudes 
dice, con todas las alegrías de la mañana: vivo; y que al lle- 
gar al borde de todos los sepuleros dice, al caer en medio 
de fantástica ronda de tristezas y esperanzas: espero; y que 
todo esto lo realiza en la naturaleza, y en la sociedad, y en 
el hombre... ¡ah! que la belleza hace todo esto, nadie puede 
negarlo sin negar su propio ser y sin hundirse en la nada, y 
ni aún hundiéndose en ella: que la belleza suprema fué a 
llenar los negros abismos de silencio y negrura del caos con 
las divinas palpitaciones de la creación. 
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Para Omnía 


¿Por qué gimes así, con desconsuelo, 
Perdida por completo la esperanza ? 

¿Ya no escuchas la eterna voz de “¡avanza 
Como sublime inspiración del cielo. 

Ya no escuchas en tu alma el hondo anhelo 
Y hasta de tí, perdida la confianza 

Te arrastras, miserable, por el suelo. 

¡Alza la vista: del concierto humano 
Escucha el eco colosal que encanta 

Con afanoso estruendo soberano 

Que en escala imponente se levanta! 

Haz un esfuerzo: apóyate en mi mano; 
¿Por qué gimes así? ¡Vamos! ¡¡levanta!! 


1» 


Felipe Torcuato Black. - 
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LA FELICIDAD 


Severo Catalina 


nos la inmensa cortina azul del firmamento; 
¡adelante! 

Has llegado al remoto confín donde a tu vista 
aparecían confundidos el cielo y la tierra. 
¡Qué imperfecta es tu vista! 

No es aquí: ¡adelante, viajero! 

Alá, a lo lejos, se descubre una montaña; 8o- 
bre su cima descansa con majestad el firmamento. ¡Arriba! 

Lograste subir: ¡cuán elevada se ofrece a sus ojos la serena 
región de las estrellas! 

Otra montaña a lo lejos; no hay duda o el cielo ha descen- 
dido hasta la montaña, o la montaña se ha elevado hasta los 
cielos, 

¡Animo viajero; ¿Por qué te paras? Bien se adivina: tú te 
acercas, y el firmamento se aleja; es inútil tu fatiga: ¡no toca- 
rás con tus manos la inmensa cortina azul del firmamento! 

Así el mísero mortal, viajero del mundo, anhela uno y otro 
día tocar en el cielo de su esperanza, que juzga próximo a la 
tierra; y marcha y corre, y sube, y se fatiga en vano. 

El mundo en donde viaja el mísero mortal, no es la mansión 
de la felicidad. 

Alejandro, después de conquistar el mundo, sentía una pena; 
no era felíz: la * pena de que no hubiese más tierra que con- 
quistar ni más pueblo pue rendir. 

Alejandro que no había cabido en el universo, cupo, y le 
sobró espacio, en los ámbitos reducidos de un sepulcro, 
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delante, viajero! Quieres tocar con tus ma- | 


Del Dr, Agustin Alvarez 


EL HOMBRE DEL FUTURO 


Con el adelanto de la inteligencia, la bondad y la sensatez 
humanas; con la creciente abundancia de producciones en 
perspectiva por el desarrollo de las artes y las ciencias, que 
acabarán por suprimir la ignorancia, el vicio el dolor y la 
miseria; con la atenuación progresiva de las desigualdades 
del presente que son el fruto de las iniquidades del pasado; 
por el mejoramiento incesante de la capacidad moral del in- 
dividuo, se perfila en lontananza un tipo de hombre supe- 
rior, que, sabiendo extraer del lado noble de la naturaleza 
humana todo el bienestar a que aspire, no sentirá la necesi- 
dad de qne sus buenas acciones sean premiadas con recom- 
pensas desproporcionadas, ni castigados con penas eternas 
los que le causen males pasajeros. 

La materia de la religión, que es la necesidad de castigar 
en un mundo imaginario los males impunes del mundo real 
y de premiar en otra vida las bondades no gratificadas en 
esta, está viniendo a menos constantemente por el progreso 
moral de la especie humana, y se puede prever desde ahora 
que cuando todas las acciones malas sean cestigadas o per- 
donadas, y todas las buenas sean premiadas aquí, Dios se 
quedará sin tener nada que hacer allá, y a menos que se em- 
peñe en ser más malo que los hombres, castigando lo que 
éstos olvidan, y dándoles, quand méme, recompensas a que 
no aspiren, se verá obligado a clausurar definitivamente el 
purgatorio, el infierno y el cielo, dejando sin empleo a todos 
sus ministros en la tierra. 


Los hombres de bien empiezan a encontrar en los afectos 
del hogar y la amistad alegrías satisfactorias bastantes pa- 
ra sentirse ampliamente compensados de todas sus virtudes 
en la tierra. 
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ALFREDO 5L,? PALACIOS 


GLORIA 


Inédito det tibro a aparecer 
“Luces y Sambras det Camino” 


sos lubios temblando de ternuras 
dijéronme: mañana, amada mía, 


he de brindarte todas las venturas 
con pureza de sacra Eucaristía. 

Y me fuí con el sueño de esc instante 
que entre velos rosados llegaría 


y mi alma, con empeño claudicante, 
sumiéndose en dleleites repetía: 

—Pasad pronto, volad, luces del día, 
ocultaos, oh astro rey que arrogante 


enseñáis tu donosa gallardía, y 


y desciendan las sombras sin demora 


y transcurra la noche en un suspiro 
y que llegue como un alba aquella hora 
aquel instante por el cua] deliro, 

en que llena de ensueños y tremantes 
las ansias que fulguran mi embeleso, 
mi almita entre tus labios palpitantes 
se desmaye vencida por tus besos... 


- Sofía Espíndola. 


Omnia 


Con gofíia Espindofa 


Muy gentil, muy hermosa, admirablemente encantadora,... 
Me hacía estas reflexiones mientras estrechaba una vez más 
la milagrosa mano de Sofía Espíndola al tiempo que ella con 
su voz verdaderamente encantadora pronunciabame cumplidos 

—Como está... ¿Quiere hacerme el servicio de pasar? 

Nos sentamos; la amarillenta luz despedida por las lampari- 
tas eléctricas danle a su rostro un tinte melancólico, acen 
tuando así mas la belleza de sus facciones y haciendo resaltar 
ddivinamente el brillo de sus ojos, ojos espléndidos... Comen- 
zamos a hablar sobre sus novelitas, especializándonos en la úl- 
tima premiada y publicada por **El Hogar”, Manifiéstame 
que en ella como en la mayoría de todas, tuvo que encuadrarse 
a las exigencias de los directores que siempre piden moral, y 
moral, como si ésta se basara en lo sencillo. Por estas causas, 
situaciones necesarias de matizar con frases categóricas e inci- 
dentes naturales, se vió obligada a manifestarlas con un mis- 
ticismo desgarrador, monótono, inapropiado. 

La conversación languidece deliciosamente, Sofía Espíndola 
se recuesta sencillamente sobre el respaldo de la silla, mientras 
el Cronista no sabe a que atribuír la causa de que la monoto- 
nía de toda entrevista sin conversación, no se manifieste allí... 

Rompemos el silencio al recordar el poco compañerismo exis- 
tente entre los escritores y Sofía Espíndola se queja de que 
no tengamos un Círculo de escritores para protegerse mutua- 
mente. Y repite con tristeza:—Hay tan poco compañerismo! ¡... 
Se hace un silencio que instantes después yo interrumpo.—Casi 
es un bien que no se haya fundado ningún círculo, pues somos 
tan egoistas hoy día... falta una bohemia suprema que nos 
hermane a todos en una Vida sincera, agradable... y continúo 
así entusiasmándome a medida que voy hablando. Sofia Espin- 
dola sonríe, aprueba. Cuando termino, ella me dice estar muy 
conteste con mis opiniones, y recién entonces me doy cuenta 
de haber olvidado mi calidad de Repórter, y ella percatándose 
de ello, y a efecto de que no me turbara, pídeme permiso para 
buscar unas poesías. Mientras se ausenta de la sala, ¡comienzo 
a repasar revistas, folletos y diarios que elogian a Sofia Es- 
pindola,... en medio de todas se ven sus fotografías que hacen 
constar al Reporter que si los escritos son magníficos, la autora 
es sencillamente espléndida. En esto entra ella a la sala... yo 
la miro y me siento algo turbado. Es que sorprendo su mirada 
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en un momento «de franca sencillez y... no puedo menos de ad- 
mirar su encanto... Lamento en grande mi calidad de repor- 
ter que me veda de decir flores... y sufro en silencio la ““dul- 


zura?? de esta desesperación. El Cronista se creía corrido, creía 
que en su vida de bohemia había conocido todo, pero se ve 
obligado a confesarse que espiritualidad como la de Sofia Es- 
píndola, nunca. 

En 1918 comencé a hacer unos ensayos y fué subiendo sola y 
sin amistades ni recomendaciones. Recién en 1919 publiqué un 
soneto en *“*El Hogar,*? a costa de unas correcciones y después 
de infinitos rechazos que me dolieron en esa y en otras revis- 
tas. Mi primera novelita titulada ““Calvario*” la hice en 1918 
y recién a fines de 1919 pude publicarla en “*La novela para 
todos”?. Verdaderamente me costó tanto subir!... 

Pienso editar para mediados de Marzo de 1923 un libro de : 
poesías al que titularé ““Luces y sombras del camino”??”. 

Yo le pido uma de esas páginas para publicarla en *“*Omnia?” 
y ella muy gentil, me ofrece una inédita, “*Gloria?*”. - Le pido 
permiso para leerlo... me encuentro ante una bellísima obra. - 
Mi admiración llega a tanta que soy parco y no sé de que ma- 
nera elogiarla mejor. — Señorita Espíndola, sé que Vd. poco 
«debe gustar de lisonjas, — le diré únicamente con sinceridad, 
que este verso es maravilloso. 

— No, no, maravilloso no lo acepto. Sólo deseo que diga que 
es bueno para su revista. 

—Es que ante producciones de esta naturaleza hay que incli- 
narse.... ici 

Ella sonríe mostrando una doble hilera de parejas blancas 
perlas, que temo profanar al titular dientes, y yo vuelvo a 
turbarme deliciosamente... Alzo la vista hacia un reloj de pared 
y observo que hace más de dos horas que estoy entrevistando 
a Sofía Espíndola... Verdaderamente momentos de esta natu- 
raleza uno desea sean interminables... Me levanto y al estre- 
char su mano hago un gran esfuerzo y la miro en los ojos, ojos 
espléndidos... Salgo a la calle y al volver a la prosaica acti- 
vidad de muestro mundo, recuerdo la conocida frase de “Ver 
Nápoles y morir** y la contrarresto ““in mente?” pronunciando 
“Ver tanta espiritualidad y morir?”?... Dirijo a mi derredor la 
vista en busea de quien festeje la frase... sólo encuentro gente 
común, monótona, profana, Yo solo soy el feliz, y quisiera 
entonces cantar a la Belleza, cantar a la Vida... 


HYLKA. 


Buenos Aires, Enero 1923. 
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MALES DE NUESTRO AMBIENTE 


La frescura de la moda 


No por ir con el traje en el brazo os ca- 
saréis más pronto y mejor. Vuestras formas, 
raras veces proporcionadas, disimulan sus im- 
perfecciones y hasta adquieren cierta gracia 
y elegancia cuando van cubiertas por un traje 
de discreta confección y... sin economía de género. No sabéis 
agradar: queriendo agradar excitais y tan lejos está la excl- 
tación del delicado sentimiento del agrado, como el “niño”? 
empolvado que usa corset y rellenos, para ocultar deformi- 
dades físicas y a veces morales, lo está de ser el genuino re- 
presentante de la verdadera hombría. 

Un decreto prohibiendo que turbárais la tranquilidad 
de los hombros obligándoos a cubrir vuestras incitantes des- 
nudeces, so pena de haceros sentir las consecuencias de la 
excitación que provocáis con toda premeditación y alevosía, 
sería arbitrario en cierto modo, pero quizás eficaz para el fin 
perseguido. 

No olvidéis, queridas niñas, admirables esposas y respe- 
tables ““mamás?” que lo que nosotros queremos no es lo que 
nos brindáis: Os queremos, si no virtuosas, por lo menos 
recatadas; pero nunca impúdicas. 


J. E. G. 
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BELLAS ARTES 
“Canto al Trabajo” de Irurtia 


Nos es grato hacer alarde de independencia. Y, para ello, 
nada mejor que manifestar nuestro criterio, opuesto—en el 
caso presente—a la “alta crítica??. 

Es triste comprobar la facilidad con que los más im- 
portantes órganos de publicidad—diarios y revistas—se afa- 
nan en incensar a los artistas ya consagrados, mientras se 
muestran obstinadamente indiferentes ante los genios en em- 
brión o los genios que surgen de pronto. 

Algunas veces, sin embargo, haciendo excepción—el eter- 
no favoritismo—pretenden hacer algún ““descubrimiento?”” 
que los públicos no llegan a comprender. 

En el caso de Irurtia, y con motivos de su obra *“Canto 
al Trabajo””, hemos leído elogios tan extremados, que agotan 
los recursos del léxico, y, lo que es peor, creemos que no se 
trata en manera alguna de una obra genial. 

Antes de entrar en detalles nos place hacer una declara- 
ción de principios. Entendemos, y creemos sobre todas las 
cosa, en cuanto a Arte, que la Belleza se puede y se debe 
expresar brevemente y con sencillez. Y es así que toda expre- 
sión de Belleza puede ser sentida al igual por el sabio como 
por el analfabeto. Es decir, no hace falta ser erudito para 
poder comprender la belleza. El arte verdadero es *“emo- 
ción??, como la ciencia es ““cáleulo?”: una escultura, una 
música, una poesía, pueden llegar al corazón más humilde, 
como llegan los ojos de una mujer: es el rayo de luz que 
vemos de pronto, y nos conmueve. Siguiendo este pensamien- 
to, queremos tener la franqueza de declarar que *“El beso?” 
y ““La Tierra y la Luna””, de Rodín, son a nuestro entender 
obras mediocres, mientras que el grupo escultórico ““Los Fu- 
nerales”?, de Luis Ernesto Barrias, que también hemos visto 
en el Museo Nacional, nos parece obra magnífica; dechado 
de expresión, de forma de sublime composición. 

““Canto al Trabajo”? no nos convence. Lo primero que 
nos impresiona es la falta de sencillez; gran tamaño y mu- 
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chas figuras en un conglomerado un tanto confuso, que **no 
nos dice nada”? espontáneamente. 

¿Qué representa el grupo de niños y las dos figuras que le 
preceden? La mujer que se ve en primer término nos parece de 
busto insuficiente, rara y de rostro poco femenino. Del mismo 
grupo, las figuras que ocupan el cuarto lugar, una a la derecha 
y Otra a la izquierda, tienen la cabeza deforme. El grupo de 
tres hombres, en segundo término, igualmente nos parece una 
concepción poco feliz; estas figuras están en aetitud con- 
fusa, no expresando el esfuerzo que implica la obra. Y el 
bloque enorme que figura en último término, lo encontramos 
de forma demasiado convencional. 

La figura que más nos ha gustado en cuanto a expre- 
sión y forma, es la mujer que se curva incitando al esfuerzo. 


J. L 


EL FEMINISMO Y EL HOGAR 


Con la falsa educación que se da al “sexo débil””, tan- 
to en el orden moral como intelectual, podrá llegarse a la con- 
sagración, bien entendida, de la simpatía o del afecto entre 
la mujer y el hombre? 

Podrá llegarse al recíproco desenvolvimiento y a la iden- 
tificación absoluta en un destino común ? 

La unión de dos seres de sexos distintos podrá dejar de 
ser, como actualmente, o la satisfacción de una íntima vani- 
dad o la satisfacción del instinto? 

Con una diferente educación y una ilustración deficien- 
te, podrá la mujer, ya como madre o esposa complementar la 
acción del hombre para obtener la verdadera evolución de la 
sociedad humana? Por sus condiciones intelectuales puede 
hoy la mujer educar a sus hijos en forma adecuada, para ase- 
gurar a la sociedad ciudadanos útiles y laboriosos ? 

No escapa al eriterio más ingenuo que no es posible 
el feliz desenvolvimiento de una sociedad si sus partes no 
se complementan eficazmente. Siendo el hogar (el matri- 
monio, los hijos) una sociedad, no es posible que sus di- 
rectores (los cónyuges), lleguen a obtener el resultado que 
de cada unión se espera, sino tienen una educación y una 
ilustración que se complementen, que les imponga, no por 
tradición ni por conveniencia, sino por convicción, la reci- 
procidad de afectos, derechos y obligaciones y el reconoci- 
miento del valor que cada uno representa. De la inmensa 
mayoría de las uniones de hoy, la principal causa que les 
lleva a diseustos y desaveniencias lamentables, es la falta 
de identificación entre los cónyuges y ella sólo puede ob- 
tenerse mediante una educación e ilustración absolutamen- 
te iguales. 

Entre dos parejas, una formada por personas educadas 
e ilustradas y otra formada por una mujer ignorante y un 
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hombre del tipo medio, es decir, medianamente culto, no es 
posible dejar de señalar que la primera pareja es la más ca- 
pacitada para desenvolverse eficazmente dentro de cualquier 
ambiente social y dar a sus hijos la educación más convenien- 
te para transformarlos en personas útiles a la sociedad. 

Como consecuencia de la educación convencional que se 
da hoy a la mujer. actualmente, ella sólo ve en el hombre el 
““objeto de sus coqueterías y su sed de conquistas**? y de ahí 
que una inmensa mayoría sólo va a buscar en el casamien- 
to el medio de llegar a la satisfacción de sus deseos de vo- 
luptuosidad y placer, que, además de presentirlos, la mis- 
ma naturaleza se los exije. En general, la mujer cuando lle- 
ga al matrimonio no recuerda sin violencia, que su estado le 
llevará a procrear hijos, pues como sensatamente ha dicho 
Letourneau, el poder atractivo que lleva a las relaciones 
sexuales no es el deseo o la necesidad de engendrar hijos, 
sino el deseo de experimentar la sensación más voluptuosa 
de que el ser es susceptible. El hombre, que está habilita- 
do, por cierta aberración social en forma de institución, a 
satisfacer sus necesidades sexuales, llega al hogar en eondi- 
ciones completamente distintas, pues sino su ilustración la 
tranquilidad que surge del deseo satisfecho, le permite adi- 
vinar en el matrimonio placeres que si carecen de voluptuo- 
sidad, no son menos importantes en la vida del individuo y 
de la sociedad. 

La mujer hoy no está preparda para ser la verdadera es- 
posa o la verdadera compañera del hombre, cuando mucho 
puede ser una amante, más o menos delicada, o más o me- 
nos inteligente; su educación a base de prejuicios, ideas pre- 
concebidas, de creencias falsas y mezquinas, la inhabilitan 
para ello. 

Pero, acaso la mujer es responsable de su situación an- 
te el hogar y por consiguiente ante la sociedad? En manera 
alguna ella, pero si la educación impuesta por el hombre, 
que le obliga a ahogar sus sentimientos, disfrazar su pen- 
samiento y ocultar sus opiniones y por la cual se le previene 
que en la sociedad se corren grandes riesgos y no Se le di- 
ce cuáles; se le enseña que el estudio no es propio de su 
sexo, se le entrega al ocio y, al mismo tiempo se le repro- 
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cha duramente si sus alhajas, vestidos y su toilette, le in- 
teresan más que los textos de gramática e historia; se le 
impone como única carrera la del matrimonio y se le eriti- 
ca si con sus coqueterías trata de conquistar al hombre. 

La verdadera acción que puede esperarse de la sociedad 
conyugal sólo llegará a su grado máximo de perfección cuan- 
do ambos sexos tengan una educación moral e intelectual 
que les permita interpretarse, entenderse y dar así a cada 
acto común su verdadero valor. Es ingenuo, pero es la ver- 
dad: la mayoría de los cónyuges no se entienden. Podría 
acaso, ser de otra manera cuando ambos no se encuentran en 
el mismo plano de ilustración y educación? No; puesto que 
el hombre siempre ha conseguido ser superior a la mujer, 
procurando que la preparación de ésta no llegue a eclipsar 
la suya. El hombre siempre ha mandado, manda y cree que 
debe seguir mandando; es que la jerarquía dentro del hogar 
le preocupa mucho. debe ser el jefe a cualquier precio, bien 
o mal, debe ordenar y ser obedecido. Pobres hogares en los 
que existe un jefe en lugar de un esposo o un padre!! 

Recuerdo ahora, que E. Acollas, en el capítulo Le Ma- 
riage de su texto La Science Politique, dice que cada uno de 
nosotros llevamos dentro un esclavo del lado de nuestras ma- 
dres, un rey, del lado de nuestros padres y continuaremos 
lievanuo los dos mientris nuestras madres no sean liberta- 
das. Por donde debe ¿omenzar la libertad? Por el hogar, 
porque el logar es el fundamento de la sociedad; es preciso 
que la mujer se manifieste en el hogar como la igual al hombre. 

Bien lo declara Michelet poniendo en labios de una es- 
posa inteligente que anhela asociarse, identificarse íntegra- 
mente y comprender la elevada vida de su esposo, sus ideas 
generales, sus creencias y su fe, es decir, una esposa de tan- 
tas que cada uno de nosotros conocemos, víctimas de nuestra 
injusticia o de nuestro egoísmo, las Siguientes palabras : *“Tra- 
bajo a tu lado y te veo trabajar, pero eso no me basta! Lo 
que haces es para mi un enigma y quisiera comprenderte. Co- 
nozco que, durante esas horas, hasta teniéndome en tu pre- 
sencia es preciso que me olvides, y que estoy casi siempre 
desterrada de tu pensamiento... Esto es duro para mi; 
¿por qué no puedo intervenir en tu trabajo y ayudarte? ¡Se- 
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ría entonces tan dichosa! Pero soy incapaz de hacerlo. Le- 
jos de penetrar las ideas, apenas se discernir las mías, Cuan- 
do me apremias para que te abra mi corazón, no puedo expli- 
carme, y te quejas entonces acusándome de tibieza... ¡Ah! 
¡cuál te equivocas!... Me queda del pasado no se que traba- 
o lazo que me oprime. Me falta acaso el ánimo? Se ahoga 
mi voz? Lo ignoro, pero no puedo hablar... Tu que puedes 
hacerlo, habla, libertame de mí propia, instrúyeme y dame 
un alma?”, 
¡Qué dichosa sería si pudiera comprenderte! Demasiado 
elocuente es esta frase para intentar comentarla. 
Es posible poner en duda que si los cónyuges se entien- 
den mejor, se han de amar más? Esto no admite discusión. 
Educar, instruir a la mujer, darle ccrebro, alma y carácter 
propios, para que sepa interpretar y discernir debidamente, 
para que siendo una compañera perfecta del liombre dentro 
del hogar tenga conciencia de sus derechos y obligaciones; pa- 
ra que su ilustración le permita formar un carácter en cada 
hijo y pueda preparar ““el hombre”” o *“la mujer?” de maña- 
na, los ciudadanos del porvenir, en cuya responsabilidad mo- 
ral y material descansará la sociedad futura. Eso es lo que 
pretende el feminismo y eso es lo que obtendrá, demostran- 
do así que en el cerebro de la mujer cabe todo pensamien- 
to elevado; en su corazón todo sentimiento noble; pero que, 
como ya se ha dieho muchas veces, ni su, cerebro, ni su eo- 
razón están generalmente preparados para elaborar esos pen- 
samientos elevados, ni para lirigir esos sentimientos nobles, 
porque el hombre ha olvidado que en ella deben cultivarse 
al mismo tiempo su corazón, su sentimiento y su inteligencia. 
““Pero es que el feminismo como única aspiración quiere 
que la mujer actúe en política y dedicando su tiempo a es- 
ta actividad, abandonará el hogar, y a los hijos!””; este razo- 
namiento ingenuo por no decir burdo, es el que comunmente 
usan los antifeministas. No parece sino que si el “sexo dé- 
bil?” se dedica al arte, a las ciencias, las letras y la política, 
debe abandonar el hogar y olvidar a los hijos!... 
Ante todo, no sería ,escaso el número de mujeres que 
prescindirían de la política activa (como ocurre con el hom- 
bre), reduciéndose su actuación en este sentido a depositar 
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gu voto en el momento oportuno, asaz breve en compara- 
ción con el que pierde hoy yendo a misa, etc.... Luego, de- 
dicándose a las demás actividades indicadas, siempre esta- 
rán menos fuera del hogar que las que se ven en la impres- 
cindible necesidad de emplearse ya en comercios, talleres o 
fábricas y que, según el grad> de egoísmo de sus jefes, tra- 
bajan de 8 a 12 horas diarias; por consiguiente, viviendo 
menos fuera del hogar, aquellas ilustradas mujeres pueden 
vigilar más de cerca y más constantemente a sus hijos y apro- 
vechando su ilustración, educarlos en forma conveniente. Es 
del caso recordar que en una oportunidad un curioso pregun- 
tó a la ilustre, genial y graciosa Stowe, como había compuesto 
el Tío Tom: *““ mientras cuidaba, le respondió, por mí sola, 
de la olla de la familia??”. Huelga el comentario y la ense- 
ñanza. 

Se tolera, se consiente y hasta se aplaude que se ex- 
plote el trabajo de la mujer, se desgaste su organismo, su 
físico, es decir, que pierda todos sus encantos, la belleza 
y la delicadeza propios de su sexo, pierda a veces los buenos 
hábitos, el lenguaje, hasta sus cualidades más propias y no se 
recuerda que, precisamente sólo en este caso, los hijos que- 
dan abandonados en los hogares, criándose sin los saludables 
cuidados de la madre, sin los elementos de su educación y 
lo que es peor aun, sin gozar de una vida siquiera media- 
namente higénica, anomalías todas estas que desaparecerán 
cuando la mujer tenga el derecho de discutir y exigir. 

Siendo el trabajo de la mujer una consecuencia de las 
necesidades de lá época, pues son muchas las circunstancias 
que le obligan á4 buscar su equilibrio económico en los tra- 
bajos manuales y ello no puede ya evitarse, sin modificar ra- 
dicalmente la vida de la sociedad, ¿con qué derecho puede ne- 
garse a la mujer el derecho de instruirse para ejercer cual- 
quir profesión (involucrando en la extensión de esta palabra 
la política) que sea menos perjudicial a su organismo, a gu 
temperamento y que le permita, además, dedicarse en forma 
más eficaz a la educación de los hijos? 

El feminismo no es ““el anarquismo mismo o el desbara- 
juste social desde el punto de vista del hogar?” como ha di- 
“ho el ultraconservador González Blanco, ni los feministas 
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somos “*revolucionarios metafísicos”?. El feminismo anhela 
modestamente combatir la mala formación del hogar, puesto 
que no responde a las necesidades de la sociedad y conseguir 
que sea no una fuente de discordias, de malos entendidos y de 
espectáculos que son pésimo ejemplo para los hijos, como con- 
secuencia de la falta de educación moral e intelectual de sus 
componentes, sino que el hogar, fuente única del verdadero y 
santo amor, sea un santuario donde el respeto y la veneración 
constituyan la suprema ley para los hijos y la educación 
y el ejemplo una obligación para los padres. 


J. E. Genoves. 
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LA FAMA 


Supongamos... 

distinguido lector, amigo y dueño, 

que me preguntas lo que vi en mi sueño. 
Pues vi que una mujer encantadora 
surgía de un boliche de la cama. 


—¡Recaracoles! (exclamé). ¡Una dama! 
en tal guisa, en tal sitio y a tal hora! 
¿Quién es usted, señora ? 
—La Fama, caballero. 

—¿ Usted la Fama? 
¡Entonces he perdido la chaveta! 
¿Dónde está la trompeta? 
—¿ Trompeta todavía? ¡Qué inocente! 
Yo usaba ese instrumento antiguamente, 
cuando no descansaba ni un segundo 
pregonando los nombres 
de aquellos grandes hombres 
que merecieron admirar al mundo. 
Pero aquello pasó. ¡No soy tan boba! 
Esto es lo positivo (y me enseñaba 
un bombo tan enorme, que ocupaba 
la mitad de la alcoba). 
¿Qué le parece a usted ? 

—Desmesurado. 


—Pues sepa usted, amigo, que han brotado 
muchas celebridades de esta caja. 
Y tiene una ventaja. 

—¿ Qué ventaja? 
—(QQue la maneja el mismo interesado. 
—Señora, usted exagera, 
porque eso no sería conveniente. 
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—Puede usted hacer la prueba fácilmente 
y darse todo el lustre que usted quiera. 
Eso han hecho bastantes majaderos. 


—¿ De veras? 
—Sí, señor; pero pagando. 


Y se marchó gritando: 
—¡A peso la línea, caballeros! 


Sinesio Delgado. 
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Mi imaginación subió a su grado máximo al acabar de 
leer **El Suspiro””, diario importante, según ellos, de Tran- 
casasitas, pueblo también importante según la guía editada 
en el mismo pueblo. Floricel Godofredo Ploricel, casado! El, 
mi inseparable amigo! No podía ser, sin embargo lo leía 
y no había vuelta, Floricel estaba casado! Yo lo veía muy 
natural dentro de lo que cabe esa naturalidad, pero después 
de leer columna y cuarto econ el nombre de los invitados y 
no acertar con el mío, como que yo no había asistido, la decep- 
ción más grande me embargó: había perdido mi mejor ami- 
go, mi único amigo hasta entonces. 

Godofredo Floricel y yo éramos uno sólo, es decir, dos 
personas iguales en edad, estatura, costumbres, las buenas y 
las malas, gustos, todo, hasta creo que nos parecíamos en 
el físico; por otro lado. desde los 12 años de cada una de 
las partes, hasta entonces, que yo contaba 37 y que Flori- 
cel aseguraba 34, no nos habíamos separado, ni habíamos 
reñido. 

—Oye Floricel, he visto en lo de Chaves unas camisas 
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a bastones lilas que son una divinidad y me voy a comprar 
cuatro, decía yo ingenuamente a Godofredo. 


—Jamás te permitiría tamaña afrenta! A mí camisas 
lilas, nunca; antes andaremos sin camisa... 


Y pluralizaba, pues lo mismo que las camisas, todo era 
de uso común, llegando el colmo a tener yo que comprarme 
botines del 45 siendo nuestro pie el 42... Pero a Godofredo 
le había salido unas prominencias dolorosas y era necesario, 
ya que yo no coincidía, por suerte, con él en los pies, coinci- 
diera en el número del calzado y ahí me viérais con unos bo- 
tines que me hacían parecer serio a Chaplín, pero... la amis- 
tad! Prefería andar incómodo y ridículo que disgustarme 
con mi amigo. 

Eramos inseparables, y si no fuera porque teníamos dos 
cabezas, cuatro manos, cuatro piernas, dos estómagos, ete., 
por supuesto entre los dos, cualquiera ereería que éramos 
uno sólo, y ahora se casaba! y no me decía nada! Canalla!... 


Si íbamos al teatro y yo sonreía por un chiste que a él 
no le agradaba, la sonrisa ya la había señalado, pero hacer 
un comentario nunca, lo mismo le sucedía a él. 


Mi decepción duró tres o cuatro meses y día a día, en 
vez de olvidarme de tan mala acción, al contrario, crecía... 
hasta que una tarde por Florida lo veo acompañado de su 
flamante (según él) esposa. 

—Querido Ricardo!—dijo estrechándome entre sus bra- 
zos, de los que salí medio asfixiado—mi señora, el señor Li- 
cardo Fernández ,de 'quien tanto te he hablado. 


—Mucho gusto, dijo ella estrechando la mano que yo le 
tendía; a todo esto yo dejaba hacer sin poder articular pa- 
labra. 


Fuimos objeto de la atención de todo el paseo, motivada 
por la efusión de nuestro encuentro y después de un momento 
partimos con dirección al norte (según creo), nos metimos 
en un automóvil y a Santa Fe cuatro mil y pico; llegamos 
y después de algunos otros detalles me encontré sentado en 
una mesa bien puesta y con Floricel a un lado y su señora a 
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otro, salí de mi letargo y me excusé como mejor pude de mi 
repentina mudez. 

—No hombre, tu,no necesitas excusarte; Nina ya te co- 
noce y se había dado cuenta de que te embargó la emoción. 

—Verdaderamente, balbucée, lo inesperado del encuen- 
tro fué para mí emocionante y sobre todo tu falta de aten- 
ción al no avisarme que vendrías. 

—Como tampoco te avisé que me casaba. 

—Hombre, verdaderamente, y lo dices así con tanta 
frescura ? 

—Ea, ta, ta... y aunque dispuesto estoy a probarte en 
cualquier momento que sigo siendo tu amigo, es necesario 
que comprendas que ya hemos pasado a otra época de la vida 
y que ya no podemos ser lo que hemos sido tú y yo, dos cuer- 
pos con una sóla alma. 

—Claro, pero eso no excusa tu falta de atención para 
conmigo... 

Interrumpió nuevamente la conversación la linda seño- 
ra y siguió por otros rumbos nuestro soliloquio, habiamos 
de todo lo imaginable, recordamos nuestras épocas pasadas, 
nuestras abundancias, nuestros sinsabores, nuestras camisas, 
todo y pasamos un rato agradabilísimo que hubiera continua- 
do a no sonar en un reloj las dos de la mañana; por lo que 
ereí muy discreto levantarme y después de las despedidas 
de cajón salí acompañado de Godofredo el cual supuse lo ha- 
cía para abrir o cerrar la puerta de calie. Llegamos a ella 
y abrazándome enternecido y easi, o sin casi, llorando, me 
dijo: 

—Ricardo, amigo mío, hermano mío, perdóname; soy 
un infame para contigo, un egoísta indigno de tu amistad, 
pero pudo más que yo... 

—Pero Godofredo, eso no tiene importancia... 

—Mira, yo te iba a comunicar mi resolución de casar- 
me, como una cosa natural, como te había y nos habíamos 
comunicado toda la; vida cualquier proyecto o idea, pero...; 
y volvió a sollozar. 

—Vamos amigo mío, valor y serenidad. creí oportuno 
decir, 

—Sí, tienes razón; te lo iba a comunicar, pero recapaci- 
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tando me dije y sí Ricardo le parece mal mi futura y no 
aprueba mi elección ? 

—Francamente, repuse, en esa cuestión no hubiera opi- 
nado sino favorablemente, pues habría pensado que estabas 
enamorado y únicamente viendo o sabiendo algo en contra 
de tu futura hubiese aconsejado no lo hicieras, sobre todo 
nunca he sido egoísta. 

—Pero yo sí y eso fué lo que me hizo olvidarme apa- 
rentemente de tí y recordé aquella vez que me indigné por- 
que querías comprar camisas lilas. 

—Verdad es, pero aquello era para uso común, como 
todo lo nuestro. 

——Precisamente, como todo lo nuestro... soy un egoísta. 


Ramón /J. San Pedro. 
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El dolor mo es para las sociedades ni para los individuos 
un estado transitorio, una consecuencia pasajera de cireuns- 
tancias especiales o deplorables errores, sino una necesidad 
de nuestra naturaleza, un elemento indispensable de nuestra 
perfección moral. Por eso no debemos mirarle como un ene- 
migo, sino cómo un amigo triste que ha de acompañarnos 
en el camino de la vida. Imaginemos, si es posible, una so- 
ciedad sin dolores, y creyendo encontrar una mansión de 
delicias, hallaremos un pueblo de monstruos repugnantes. El 
que no recibe más que impresiones gratas, se degrada física 
y moralmente, se envilece sin remedio. Sin lucha, sin con- 
trariedad, sin abnegación, sin prueba,sin sacrificio, sin do- 
lor, en fin, no es posible moralidad ni virtud. 

Examinemos bien todo lo que nos interesa, nos conmueve, 
nos admira, nos entusiasma, y hallaremos en el fondo algún 
grande dolor, como raíz necesaria. 
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NOCHEBUENA UNIVERSAL 


Es de noche, y hace frío. 

En el átrio de la iglesia, 

una madre pide pan. 

Los que salen, los que llegan, 
no ven la mano que implora; 
no les duele la miseria, 

no ven la madre llorar; 

no ven que la pobre aquélla 
que suplica una limosna, 
amamanta a su pequeña 
porque sabe amar a Dios. 
No ven que la pobre ciega 
mira al cielo sin cesar, 
presintiendo en quien se acerca 
¡ay! un pedazo de pan. 


Madre que arrulla con penas, 
madre que armilla con frío; 

que las madres sólo llevan 

calor de madre en el alma, 

“yy sus carnes se le hielan, 

porque es noche y es invierno... 


La niña, de frío tiembla, 

pero quizás que su almita, 

toda amor, toda inocencia, 

no sabe lo que es llorar 

cuando el pueblo—bien de cerca— 
pasa gritando al azar: 

¡Esta noche es Nochebuena! 


Juan Ignacio. 
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HONORARIOS DE UN ARBITRAJE 


No dejó de causar sensación la noticia que sin comentarios 
publicaron poco tiempo ha nuestros diarios, refiriéndose al 
monto de los honorarios que correspondieron al Ingeniero Don 
Eduardo Huergo, árbitro arbitrador en las divergencias sus- 
citadas entre el Poder Ejecutivo Nacional y la empresa cons- 
truetora del Nuevo Puerto de la Capital. 

Hoy, a los dos años de haber aceptado el Ingeniero señor 
Huergo, en forma legal el cargo de referencia, y a los diez 
y seis meses de haber dictado el laudo correspondiente, después 
de una larga serie de trámites el P, E, manda abonar al ár- 
bitro arbitrador los honorarios discutidos: 300.000 pesos, de 
logs que 150.000 pesos quedan a cargo de la empresa. 

Veamos los antecedentes: por la ley especial N.o 5944 del 
19 de Octubre de 1908 se autorizó al P. E. para contratar 
con empresas particulares la construcción del ensanche del 
Puerto de la Capital e instalación de faros fijos en sustitu- 
ción de los flotantes en el Río de la Plata, no pudiendo exce- 
der el costo de las obras de 27.000.000 $ ols. 

Preparadas por el D. G. de Obras E del Minis- 
terio de O. P. las bases para el concurso de proyectos y lici- 
tación, y aprobadas por el P, E., se procedió el 1 de diciem- 
bre de 1909 a la apertura de las propuestas: entre veintisiete 
presentadas por trece proponentes, fué adjudicada la construe- 
ción del Puerto Nuevo de Buenos Aires, a la casa C. H. 
Walker y Cía, Lda. 

El 19 de agosto de 1911 se eclebró el contrato aprobado por 
el P. E. en septiembre del mismo año: los precios unitarios 
de la propuesta aceptada hacen ascender el costo total de las 
obras a la cantidad de $ 24.012.789,91 ols. 

En el artículo 23 de dicho contrato se establece que toda 
dificultad que se suscite entre el P. E. y los empresarios so- 
bre la ejecución del contrato, será dirimida por árbitros arbi- 
tradores nombrados por cada parte, debiendo éstos previamen- 
te nombrar el tercero en diseordia. 

Habiéndose suscitado dificultades se procedió, de acuerdo 
co neste artículo, a celebrar entre el P. E. de la Nación y 
la Empresa C. H,. Walker y Cía. Lda. el compromiso arbi- 
tral de que informa la correspondiente escritura pública pa- 
sada ante el Escribano General del Gobierno Nacional, el día 
10 de diciembre de 1919, según la cual se resolvió someter a 
juicio arbitral once cuestiones principales. 

La falta de espacio nos impide detallar las extensas cues- 
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tiones que el árbitro ha debido estudiar, resolver y fallar: sólo 
esta enumeración bastaría para dar una idea de la suma impor- 
tancia y dificultad «del trabajo que ha debido prepararse en 
un tiempo brevísimo. 

Por decreto del 3 de moviembre de 1919 se aprueba el com- 
promiso arbitral de referencia, por el cual se someten al fallo 
del Ingeniero Don Eduardo Huergo, como árbitro arbitrador 
único, cargo que fué aceptado en forma legal el 29 de enero 
de 1920. 

El árbitro arbitrador, Ingeniero Huergo, de conformidad con 
lo dispuesto por el Código de Procedimientos, después de re- 
cibir la documentación correspondiente dispuso invitar, el 1 de 
febrero «tal mismo año a las partes para que se sirvieran en- 
tregar al árbitro arbitrador los expedientes, liquidaciones, in- 
formes, planos y demás documentos. El 2 de marzo resolvió 
se pusiera a disposición de las partes la prueba producida, para 
que presentaran el alegato o memorial escrito sobre el mérito 
de la misma. 

Presentados loa alegatos por las partes, mo habiendo aún 
elementos suficientes de prueba el Ingeniero Huergo hubo de 
convocar nuevamente al Dr. Vicente López, representante del 
Gobierno y al Sr. E. M. Simpson, de la Empresa, para salvar 
las dificultades presentadas y que se referían principalmente 
a los cómputos métricos presentados por la Empresa. Dicha 
reunión se verificó el 15 de junio de 1920; formulados por las 
partes los cómputos métricos, fueron presentados al árbitro ar- 
bitrador el 30 de septiembre del mismo año. 

El monto de los reclamos formulados por la Empresa fué 
determinado para esa misma fecha de 31 de diciembre de 
1915, en $ 2.720.681,94 ola y las cantidades fijadas por el 
laudo también se referieron a la indicada fecha; pero, si bien 
el importe de algunas de las cuestiones quedaba definitiva- 
mente fijado por el laudo, en las demás debía seguirse apli- 
cando el fallo mientras dure el contrato, pues se trata tam- 
bién de forma de medicación, de aplicación de precios uni- 
tarios a cantidades de obra ejecutada y derechos de puesto 
y de aduana, cideunstancia que eleva considerablemente aquel 
monto, como es fácil darse cuenta considerando que el certifi- 
cado de obras ascendía a $ 2.188.042,13 o|s en la ya mencionada 
fecha de 31 de diciembre de 1915; a $ 4.930.845,28 ols el 31 de 
diciembre de 1920, año en que se dictó el fallo; a $ 8.067.785,43 
oros el 31 de diciembre último (1921); y que el valor total de 
las obras contratadas alcanzan a $ 24,012.789,91 o0js. 
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Por la complejidad de las cuestiones a resolver, que compren- 
dían en realidad ventiocho puntos distintos, algunos de los 
cuales subdivididos, y por tratarse de cuestiones fundamen- 
talmente técnicas el árbitro arbitrador se vió obligado para 
producir su laudo, a estudiar extensamente los antecedentes 
de cada una de las cuestiones y a explicar los motivos técnicos 
y de otro orden que determinaban en pronunciamiento, todo lo 
cual dentro del eorto término que se le había fijado, lo que 
implicó una intemsísima labor, como lo revela la lectura del 
voluminoso laudo, dictado con fecha 30 de septiembre de 1920, 
que forma un libro de 708 páginas escritas a maquina. 


En su parte dispositiva, terminante y categórica, el árbitro 
arbitrador, Ingeniero Señor Huergo, lauda con el mismo es- 
píritu de perfecta equidad que caracteriza todo su extenso 
trabajo resaltando allí, como en los estudios previos y con- 
sideraciones anteriores lo valioso del juicio del árbitro, por 
cuanto aúna cualidades básicas que permiten su aplicación 
en un campo más vasto, previéndose desde ya los beneficios 
ulteriores que podrán obtenerse. 

Resalta además la suma importancia técnica y legal de 
de un trabajo, tal vez único hasta la fecha, como trabajo de 
concepto, por la entidad de las partes é intereses debatidos, 
y por la jurisprudencia que sienta en materias de interpreta- 
ción y aplicación de la Ley de (). P. Es además en todas sus 
decisiones ejemplar, por cuanto, con toda la autoridad de su 
pensamiento fulmina procedimientos en abierta oposición con 
la imparcialidad y buena fé de las adjudicaciones, e inhabilita 
a que el hecho del falseamiento de tales normas sirva de funda- 
mento para descargo citado como antecedente por empresas, 
aún de la mayor aparente seriedad, y menos sea clasificado 
como imposición del Poder Público. Los honorarios fueron 
estimados por el Ingeniero Señor Eduardo Huergo, de acuer- 
áo al mínimo establecido en el arancel del Colegio de Aboga- 
dos, de la Capital Federal, (5 Y, del monto litigado) en 150.000 $ 
o/s; suma que según el mismo arancel podía haber ascendido 
$ 450.000 o/s. 

Recordamos que la Empresa C. H. Walker y Cía pretendía 
cobrar al Gobierno Nacional la suma de 2.720.000 o/s, y el 
arbitro Ingeniero Huergo resolvió que el Gobierno debía abo- 
nar solo la cantidad de $ 138.000 o/s. Llama la atención el 
monto de la diferencia $ 2.582,000 o/s que la empresa preten- 
día injustamente. 


(Continuará) R. M. G. 
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Muiño y Alippi en España. — Por despachos recibidos desde 
la Madro Patria nos enteramos del buen éxito obtenido por 
esta Compañía, lo que nos alegra en sumo grado, y asimismo 
notamos que no se nombran más que a la Cornaro, Muiño y 
Climeny ,omitiéndose al primer galán y primera actriz y cree- 
mos sin derecho, pues si los primeros son buenos, los segundos 
son tan buenos o mejores. 

También nos dicen que el empresario Franciseo Delgado ha 
arrendado el Teatro del Centro, en Madrid, para llevar compa- 
ñías genuinamente argentinas; nos parece muy bien. 


Avenida. — Reprisaron '“El Gran Bajá?”, que estrenaron los 
elementos del “*noy”?” Danyans, y aunque no superaron a éstos, 
estuvieron discretos y sólo apuntamos, el que no se excedan los 
intérpretes en sus respectivos papeles, si es que quieren seguir 
contando con el beneplácito del respetable. Discreción y cultura. 


Comedia — Compañía Narcisin. Debutó con éxito con 
Rapaciño, Ranita y Desde un Polo Hasta el Otro Resuena. 


Nacional. — ““La rosa de hierro?” del Dr. Vicente Martínez 
Cuitiño se sostiene preferentemente en el cartel, y eso que no 
hay cabarets ni cosas raras; quiere decir que también hay gente 
que gusta de las cosas serias y bien hechas; lo admirable sería 
que en cada sala de espectáculos nos dieran una rosa de hierro, 
y el público fuera, porque no hay que hacerle: público hay para 
esos espectáculos; lo que creemos que faltan son los autores ca- 
paces dej hacer Rosas de Hierro, 
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Nuevo. — Temporada de verano 1922 y 1923. Compañia 
Lírica Italiana. Actúa .on acierto, en la siguiente semana es- 
cucharemos Lohengrin con Pietro Navia. El conjunto discreto. 


Smart Palaco — La compañia Argentina Casnell - Lliri 
Mansilia, cuenta con un grupo discreto de actores. Su reper- 
torio no nos disgusta. 


Apelo -- Podestá Hnos. Conocemos y apreciamos el ele- 
mento cen que cuenta esta compañía. Las obras presentadas 
agradan, la dirección es buena. 


Rivera de Rosas sigue actuando con gran óxito indiscutible- 
mente merecido. “El hombre del frac”?”, a pesar de haberse re- 
presentado infinidad de veces en su anterior actuación en el 
Mayo, sigue representándose a teatro lleno, y creemos repeti- 
rán el número de representaciones anteriores; lo bueno y bien 
presentado gusta. Aparte de la eficaz actuación de la señora 
Rivera y el Sr. De Rosas, mos complacemos en señalar a los 
actores Mandret y Blanco por su entusiasmo y corrección en 
todas aquellas obras donde actúan. 


MATILDE RIVERA 


Nos honramos, hoy, publicando, la simpática figura de esta 
primera actriz, que con tanto éxito actúa en el teatro Bue- 
nos Aires. 

Hija de artistas, se dedicó al teatro desde que tuvo edad 
necesaria, actuando en el género español, desde la tragedia 
hasta el género chico, abrazando luego el teatro nuestro, de- 
butando con Parravicini, siguiendo ininterrumpida carrera as- 
cendente hasta colocarse entre las actrices de primerísima fila. 

Temperamento artístico, culto, creemos que no ha llegado 
al máximun de su carrera, aunque hermosa, aseguramos que con 
sus condiciones, su gran aplicación al estuaio, su modestia y 
su juventud, tendremos en poco tiempo más una figura rara 
dentro de nuestro incipiente teatro. 

Intimamente encantadora, femenina, culta y con la honrada 


ambición de llegar a la perfección en el difícil arte que cultiva, 
auguramos a Matilde Rivera el primer puesto en el Teatro 
Nacional. 
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Prímera actriz de la Compañía Rivera de Rosas) 


MATILDE RIVERA 
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Marconi — Pierrette Fiori, Elvira Andreani y C. De Wal- 
dis, han debutade el Viernes último con La Duquesa del Bal 
Tabarin. R. Tignani agradó, aunque esperamos «e él algo 
más. El público respondió sin duda á las esperanzas de la 
enipresa y á las aspiraciones de lus cantantes. 


San Martín — Empresa Soria y Cía. La compañia espa- 
ñola de ópera, opereta. y zarzuela, actáa desde el primer día 
con éxito. Con agrado asistimos al debut y recibimos la im- 
presión de que se trata de un elenco bien dirigido y bien se* 
leccionado. Su actuación hasta la fecha nos libró de hacer 
comentarios 
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ANDRES L. BARRETA 


El más joven de los directores de escena y fal vez el más 
completo, Andrés López Barreta, debutó en el San Martín el 
día primero, por lo que nos congratulamos nosotros, y el pú- 
blico lo demotró más palpablemente llenando el teatro donde 
actúa tan eoncienzudo actor. 

Andrés López Barreta, hijo de grandes artistas, lleva toda 
su vida dedicada al teatro no como una profesión sino con 
una obligación atávica, e indiscutiblemente lo demuestra, ca- 
minando, comiendo y aunque mo lo hemos visto dormir debe 
serlo también, es cómico en todo y sobre todo. 

Sus giras por el Brasil, Chile y todo nuestro territorio, han 
consagrado esta figura como consciente, y el solo enunciamien- 
to de su debut es motivo de alegría, porque Barreta produce 
alegría, que es el arte má difícil, el de alegrar. 

Intimamente Barreta es encantador y bonachón, capaz de 
prestar diez pesos a cualquiera que se los pida aunque no lo 
conozca, pero le agrada que se los devuelvan; debilidades... 

Buen padre de familia, buen amigo, excelente cómico, tres 
enalidades casi desconocidas en el teatro, son suficientes para 


que lo admiremos en nuestra capital unos cien años y que 
nosotros lo veamos, 


ANDRES L, BARRETA 
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Compañia Soler Vela. — Debutaron en el Liceo econ escaso 
público, y a fuer de sinceros no se lo merecían; es un conjunto 
bastante discreto, y con buen repertorio; es cuestión de insis- 
tir con la misma huena voluntad. 


Variedades. — Renovando el cartel constaniemente y pre- 
sentando discretamente las obras se defienden en este teatro - 
los elementos que capitanea Albadalejo, y creemos si sigue esta 
racha podrá hacer otras propiedades en la docta dd se 
lo merecería y se lo deseamos. 
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Casino. — No decae el éxito siempre sostenido de la Compa- 
ñía de Variedades que actúa en este teatro, y que a pesar de 
registrar sus entradas por llenos, no se «duermen en los laure- * 
les y anuncian diariamente notables estrenos que llamarán 


grandemente: la atención ; e > 
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Maipo. — Debió debutar la compañía Ba-Ta-Clan, y por ra- 
zones insignificantes, dinero, no lo pudieron hacer; otra vez * 
será. Lo lamentamos por Viérgol y nos alegramos por nosotros, - 
que no podremos oir tanto y tanto disparate. 
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Gral. Belgrano. — Retirado del asfalto este simpático teatro, 
cualquiera supondría actuaría en él cualquier cosa; pues estaría 
equivocado: actúa un conjunto de zarzuela que ya lo quisiera 
Danyans para darse corte por su Ojo elínico. Se han dado docs 
Marinas a teatro lleno y con un éxito grande para el tenor 
Romano Vita, insustituible en su papel de capitán Jorge; para 
el barítono Lora, de grandes y hermosas facultades, y la Fer- 
nández, muy disereta, así como los eoros y orquesta. y 
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